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CUESTION PREV IA.
E stoy  deseando que alguien me convenza de las 

bondades de la  caza, para  soltarle una perdigonada 
a l p rim er ganso del Retiro que se m e ponga de­
lan te .

H asta  ahora  dudo ctm grandes vacilaciones en 
pro y en contra, porque los pen.sndores y los poe­
tas son enem igos de la  cnza, y porque los c ríti­
cos y los esp íritus desesperados lii defienden y  la 
propagan.

P o r ejem plo: P la tó n  decía que la  caza era  un  
latrocinio.— Rousseau escribe que es una cruel­
dad.— L am artine  rom pió su escopeta el día que 
vió m orir il un  ciervo de uu balazo,—  Moisés la  
prohibió á su pueblo.— Solam ente Cicerón entre 
los grandes oradores de su tiem po, y  P liu io  entre 
los padres de la  historia, eran cazadores.— Y ta m ­
bién era  cazailor el P arís  antiguo, e l pueblo más 
civilizado y más corrom pido, llabilonia.

E n  cam bioliaii sido eiieinigosporsístem adetodas 
las especies zoológicas aquellos origm olisiinos escri­
tores de la  prosa m ejor y de las  mayores agudezas 
del idiom a in g lés , como Carlisle, como Thalceray y 
como S ten ie  ; aquellos ilustres enferm os de las 
perpetuas neuralg ias, que después de haber echado 
á  volar las ilusiones de su cabeza, sentian  del cere­
bro únicam ente lo  que pesaba; aquella  raza de 
los filósofos de lu conocido, y en tre  lo conocido, de 
lo pequeño, que tuvo su  representación principal

en el extraño SwiíT.— Y  h as ta  qué pun to  este 
hom bre sentía  la fatalidad de la  destrucción, se 
prueba no m ás que recordando cómo hizo desgra­
ciadas á  todas las m ujeres que conoció, condenán­
dolas por su sola maléfica influencia á perpetua 
soltería.— E ra  uu periodista adm irable y  fu r i­
bundo, que se enriqueció con la p lum a y  dejó todo 
su caudal para  constru ir un  hospital de enajena­
dos; era  el genio m ayor de su tiem po, y  fué quizá 
el m ás infeliz de la  h isto ria ; era en u n a  sín tesis 
la  agresión y la  violencia m al educadas, porque no 
ten ía  sangre en las arterias, sino vinagre, y tales 
desatinos economistas hubo de pensar, que siendo 
tan  cobarde con Schopenhauer é incapaz de m a­
ta r una alondra, propuso para  resolver u n a  crisis 
en Irlanda , producida por el exceso de la  población, 
que se cebara á los párvulos de las escuelas y  se 
los comieran los ham brientos.

P ues bien; si los idealistas condenan la  caza y 
los hom bres de la  observación, del análisis y de la  
realidad la  creen vitil hasta  para  que nos cacemos 
unos á  otros los individuos de la especie hum ana; 
y el au to r de los viajes de Gulliver, que inventa 
un ¡lueblo de pigmeos para  poder m a ta r un reg i­
m iento de una vez con sólo sentarse encim a de 
ellos, añude que es conveniente ])erfecciouar nues­
tras  actitudes, p a ra  quesea  el prójim o quien vaya 
al m orral ó á  las alforjas, ¿á quién creer, n i de 
quién esperar una afirm ación definitiva?

¿Y paraiqué respetar á nadie, p reguntan  los filó­
sofos de la  filosofía desesperada, si prolongar la  
vida es prolongar el dolor sobre el planeta?— N os­
otros mism os no paseam os nuestra  existencia, 
porque, según ellos, no la  tenem os; ni nuestra  figu­
ra , porque no es nuestra ; n i nuestro cuerpo, po r­
que eii nosotros viven cuasi todos los que se mii- 
rierou antes. Y  si bacenios algo, es cubrir y d is i­
m ular el esqueleto,- horrible m aniquí que llevam os 
vestido á  costa de la  v ida de otros seres.

Y  digo yo: ¡qué conflicto!— No saber si debemos 
ó lio debemos m ata r.—¡Qué conflicto p a ra  el que 
se preocupe por sem ejante diversión! A dem ás, la 
caza es una ley n a tu ra l. Á dau cazó para  defen­
derse, N em rod p a ra  vestirse, y Pliani para comer. 
Los hijos de la  civilización contem poránea tienen 
quien cace por ellos, y cazan por cazar, y m atan  
por el solo placer de m a ta r; porque el placer de 
esperar cu el cazadero, el placer de aburrirse y el

placer de m adrugar, que son los prelim inares de la 
caza, esos no han  sido placeres jam ás!

Rien sé yo que discurriendo alternativam ente 
en pro y en contra de la  caza, no se acabarían 
nunca los argu m en to s; pues si hay alguna ver­
dad  en  el transform ism o, en la  selección de las 
especies y en la  vida sin  fin de la  m ateria , esa 
m ism a hipótesis hab la  tam bién en abono de la  con­
servación de las razas.

¿P ues quién no sabe que la  golondrina g rita  
como la  m ujer, y el canario posee un alfabeto no 
bien descifrado, pero perfecto en las cadencias de su 
em isión, y quién ignora que los castores se entien­
den para  constru ir sus adm irables hab itaciones, y 
que los m am íferos poseen la  a  como le tra  común 
y la pronuncian espantados de verse en cuatro pies 
cuasi todos ellos?

¿Y  no está  además averiguado que el loro liace 
oraciones gram aticales de buena s in tax is , y  que 
todos los anim ales dom ésticos llam an  á la  hem bra 
con energía y piden la  com ida con hum ildad?

Pues algo deben ellos sen tir de sobrenatural 
y ex traord inario , cuando ex igen  el cum plim iento 
de la  ley que dispone la  propagación de los seres, 
y  suplican hum ildem ente la  ración de la  comida, 
á la  que no tienen derecho, porque ü io s  dijo a l  hom­
bre que ganaría  su pan con el sudor de su frente, 
pero no el de todos los irracionales que le fueran 
adictos.

Los perros de Telémaco, penetrados de sus liber­
tades y  de sus deberes, se adelantaban espontá­
neam ente á 811 dueño, alegres y  alborotados, cuando 
m archaban á  la  cacería, y  se colocaban detrás y 
en fila, graves y taciturnos, para  acom pañarle á  la 
asam blea en gu isa  de com itiva y  escolta.

Y  por ú ltim o , más de un  ilustre  n a tu ra lis ta  ha 
pretendido hab lar en serio del a lm a  del caballo.

M ucho m ás que esta  sospecha de que los an i­
m ales puedan sent-r algo de lo sobrenatural y de 
lo eterno necesito yo p a ra  bajar el gatillo  de la  es­
copeta ; m as no perqué m ás necesite mo declaro 
todavía resucito  partidario  de la  caza.

H ay  u n a  cuestión previa que resolver, y la  so­
m eto á  los iniciados en los secretos de la  m ito­
logía.

E s la  de averiguar si D iana merece que se le 
rinda el culto de esta d iversión , de este oficio, ó 
de e s ta  desdicha, porque hay gen te  que poue en
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duda los arrebatos de E ud itu iou , fundados en que 
la  m ism a D iana no tu ro  en el Olimpo n ingún  pre­
tendiente form al......

P orque ya  a llí se supo que con el tiem po la  lle­
garían  á  tocar en todos los cuarteles.

V entílese esta duda, y después hablarem os; si 
se ventila satisfactoriam ente.

C o n r a d o  S o l s o n a .

EL CÜLTIVO ECONÓMICO DE LOS CEREALES,

L a  producción cereal atraviesa en E uropa una 
crisis económica, efecto de la  com petencia que ha­
cen Am érica y Oceaiiia principalm ente. N uestros 
terrenos, empobrecidos por cosechas continuadas, 
los elevados im puestos, la  carestía en los medios 
de transporte , la  m ayor necesidad, y en general los 
mús costosos medios de producción, im piden lu ­
char con otros agricultores y otros medios econó­
micos m ás ventajosos que los nuestros.

Afectando esta crisis á una riqueza tan  im por­
ta n te  como es la  cereal en E spaña, se h an  prom o­
vido por ios agricultores Ju n ta s , Congresos y pe­
ticiones encam inadas las  más de las veces á  elevar 
los derechos aduaneros j á rebaja en las  contribu­
ciones y en las tarifas de ferrocarriles, que son, á 
nuestro  ju ic io , elem entos accesorios y algunas ve­
ces ficticios en la  producción, porque dependen de 
u n  orden económico que responde, no á un  cultivo 
determ inado, sino á  la  riqueza y  medios de vida 
to ta les en u u a  nación.

Todas esas reclamaciones son convenientes por­
que siem pre que sea posible obtenerlos abaratan 
e l producto; pero hay  que p a rtir  de una base más 
estable y m ás sólida cual la de conseguir que los 
gastos del cultivo correspondan á los precios del 
m ercado.

Si esto no es posible de conseguir, el cultivo ce­
real sufrirá la  suerte de otros que han  desapareci­
do, cediendo su lugar á p lan tas m ejor adaptadas á 
nuestros medios de producción. Pero como estos 
cambios no se hacen sino paulatinam ente , á m e­
nos de inu tilizar elementos de riqueza ya creados 
y que supondrían u n a  pérdida graude y u n  cam ­
bio en la  agricultura, im posible á corto plazo, de 
aquí que eu otras naciones, á quienes la  crisis ha 
alcanzado igual que á la  n u es tra , hayan medido, 
an tes de retroceder, el alcance y la  fuerza de sus' 
medios de lucha, y  si era ó no posible la  com pe­
tencia en el mercado.

Y  en ta l concepto nos parece oportuno dar á co­
nocer la  conferencia que publica el B oletín  del M i­
nisterio de Agricultura  de Ita lia , debida á  G. Can- 
toni, re la tiva  á  la producción económica del trigo, 
y  que tiene aplicación á E sp añ a  eii todo e l cultivo 
cereal.

Las experiencias h an  sido hechas en tres  cam ­
pos distintos de m ediana fertilidad, y  donde la  co­
secha era de. 15 hectolitros por hectárea abonando 
previam ente.

Se cruzaron los abonos que á continuación ex­
ponemos y  con el resultado siguiente:

Primor 
caza  po.

Segundo
cnmpo.

Tercer
c a m p o .

1 1 6  l i tro s . 2 2 0 113
3 0  hec. 2 8 ,8 34 ,75
2 2  q . m . 22 ,11 2 6 ,4 0
4 2  q. ID. 4 4 ,7 4 5 0 ,4 7

6 2 7  plB . 6 1 9 ,2 0 7 6 2 ,8 8

Sem illa e m p le a d a .. .
T rigo  cosechado (H).

Id . id. (Q. m.)
P a ja ..............................
V alor 'bruto del p ro ­

ducto  ........................

E l precio del hectolitro 20 pesetas q u in ta l m é. 
trico.

E l abono empleado consistió en una m ezcla de 
250 kiloga. de superfosfato de cal con 16 por 100 
de ácido fosfórico, costando 17 pesetas el quintal, ó 
sean 42 pesetas 50 céntimos, y  200 kilogs. do ni­
tra to  de sosa con 16 por 100 de nitrógeno, costan­

do 40 pesetas los 100 kilogram os. Total de abono 
122,50 pesetas por hectárea.

P or los datos anteriores se ve que la  cosecha 
medio obtenida con este abono fué de 24 qu in ta­
les de trigo  y  45 de paja, con nn  valor de 6,50 pe­
setas por hectárea.

E l aum ento de gastos por m ejor cultivo y  abono 
fueron:

PefStas.

L abores y  siem bra 6n l ín e a s . . . .  16
A b o n o s ,..............................................  1‘Z3
T ransporte  y  repartic ión .............. 10
E scardas y ra s treo ..........................  8
S ie g a .................................................... 15
T ransporte  y  t r i l la ..........................  12
Seguros con tra  la  he lad a______   15__

198

E l aum ento de productos fué:
Pesetas

16 hect. d e  tr ig o  só b re la  cosed la  o rd in a r ia . . 225
25 q. m. de  paja  ............    100
80  litro s econom izados en la  siem ura ..............  10

341

Beneficio, 149 pesetas por hectárea.
E l  precio de producción era  para  el cultivo o r­

dinario de 19,80 pesetas por hecto litro , y en el 
cultivo de las experiencias 12,50. E l cultivo ordi­
nario del trigo, con una cosecha de 17 hectolitros 
por hectárea costaba:

Fesetu.

L ab o res ...............................................................................  ^5
Siem bra á  so leo ..............................................................  32
 ...................................................
Seguros co n tra  la  h e la d a .............................................  ^
Im puestos y  gastos g en era le s ...................................  60
E en ta .......................................................................................  1^5

317

Los productos:

13 h ecto litro s de trig o , á  15 pesetas h e c to l i t ro . . 225
30 » de  p a ja  á  4  » » l^Q

345

El beneficio 28 pesetas por hectárea.
E l cálculo probable hecho por el D irector de la 

Escuela de A gricu ltu ra  de M ilán, de la  economía 
obtenida por las m ejoras adoptadas en los proce­
dim ientos de siem bra, elección de variedades, 
abonos, etc., y que conviene conocer para  que 
puedau ser ensayadas por nuestros agricultores, 
son las siguientes:

AUM ENTO POSIBLE EN LA COSECHA.

P or la  elección de b u enas variedades de 12 á  15 p o r 100.
P or siem bra  tem prana ................................... 10 4 15 »
P or siem bra  en lin eas...................................  20 á  30 »
P or abonos b ien  e le g id o s ............................ 30 á  40 »
P or esca rd as .....................................................  6 4 10 »
P or recolección o p o r tu n a . .......................  6 4 8 »

Em pleando m áquinas la  economía es de:

B a  la  eierabi-a  16 pesetas p o r hectárea.
En la  s ie g a ........................................ 15 > »
En la  t r i l l a .....................................  20  » »

Ó sea por térm ino medio un  50 por 100 en los 
gastos norm ales.

L a  siega tem prana, cuando el grano  está  en los 
tres cuartos de su m adurez, puede orig inar un 
aum ento de 10 por 100 eu la  cosecha, s in  contar 
la  m ejor calidad del grano.

E n  las parcelas de ensayo los resu ltados de la  
recolección fu e ro n :

R ecolectado en  21 de J u n io   19,9
» 24 » 15,4
> liO > 13

I^a conferencia indica tam bién  algunos datos 
útiles p a ra  el cultivo cereal, como so n :

• El producto m áxim o p o r  m etro c u a d ra d o ..  247 gram os.
» m ínim o » > 182 »
» m edio » » 218 »

100 de cosecha seca producen de 28 á 33 de
grano.

L a  cantidad de sem illa po r área en los diversos 
procedim ientos de siem bra varía:

E l m ín im o ........................................  O litro s 370.
E i m áx ú n o ........................................ O » 600.
E l m edio............................................ O » 500.

Tin litro  de trigo  contiene por térm ino  m edio • 
15.300 g ranos, y un  kilogram o 20.400.

L a  conferencia de Cantoni expone, por consi­
gu ien te , datos prácticos que dem uestran que en 
m uchos casos el precio de coste del trigo  puede 
abara ta rse  en un 30 y h as ta  u n  50 por 100 por el 
empleo de abonos, labores y procedimientos de 
siem bra más apropiados.

N ada perderían , por consiguiente, nuestros 
agricultores en com probar, au n  cuando sólo fuese 
en  pequeñas extensiones, las reform as del cultivo 
que acabamos de c ita r , pues resultando exactas, 
darían  u n a  economía en la  producción, suficiente 
para  sostener la  com petencia en el m ercado.

E . Bonisana,
Profesor del Instituto Agrico  ̂de Alfonso XII*

V I Ñ E T A S  l U l M I N Á D Á S .
( i r r a u u ja s  « o n  a la s

N o quiero abusar de la  curiosidad que este t í ­
tu lo  debe inspiraros. Voy á tra ta r  pura  y sim ple­
m ente de los gorriones.

Los be  llam ado g ranu jas, porque la  vagabun- 
dez , la  inquietud , la  v iveza, la  travesura , la  au­
dacia , el posesionarse de las calles, el corretear 
por e llas, el continuo m erodeo, el insaciable ape­
tito  y la c h a r la  constante y m olesta , son precisos 
caracteres de los gorriones.

Se d iferencian, sin em bargo, de los granujas 
en que éstos van m al cubiertos de sucios andrajos 
y  ellos v isten un  parduzco plum aje, fino como una 
p elliza , bordado de m atices m uy lindos. Cierto 
que e l gorrión no tiene los vivísimos colores del 
co lib rí, que parece un  pájaro de piedras preciosas; 
n i los del opulento ropón del pavo real Su t r a ­
je  es m odesto y burgués; pan talón  y  am ericana 
de m ezcla y hongo. E s un  pájaro p o p u la r, dem o­
crático.

S i can ta  m al, en cambio cauta en todas las es­
taciones ; y ai su voz es in g ra ta , expresa, sin em ­
bargo , con ella  perfectam ente sus afectos, sus de­
seos y hasta  sus opiniones.

Á  poco que os hayais fam iliarizado con sus g r i­
tos, in terp re taréis  perfectam ente su idiom a, porque 
es expresivo como u n a  coqueta. ¿Que alguien viene 
camino de su nido? pnes ya está dando el a lerta  
p a ra  que callen sus h iju e lo s: ¿que h a  descubierto 
en el sendero un ra stro  de granos de trigo?  pues 
regocija oir su can to , alegre, como u n  him no á  la  
g lo tonería: ¿que al dejarse caer famélico en la  tie ­
r ra  encuentra ya  otros m ás listos gorriones pico­
teando en el grano?.... pues pone los pelos de pun ­
ta  oir la  voz de su  cólera, sus in ju r ia s , sus votos, 
sus provocaciones de desafío á m uerte.

P ero  si él ha  encontrado el comedero y  tiene ya 
la  panza bien rep leta , la  h a rtu ra  le hace generoso, 
y con g rito s agudos anuncia el descubrim iento ú 
sus cam aradas.....

Sus acentos m enos agrios, como sus adem anes 
m ás distinguidos y selectos, los g u ard a  para su 
com pañera. ¡Qué du lzu ra  en sus suspiros, qué ex­
presión tan  enam orada en sus piropos, qué dolor 
tan  profundo en la  enum eración de los desdenes 
recibidos y de loa celosl.... L a  escena de Don Ju a n  
Tenorio y D oña Inés, en el d ram a de Zorrilla, pu­
d iera  únicam ente com pararse con estos diálogos.

Pero aquella gran  escena del d ram a pasa en un 
palacio á orillas del m ar, y estos diálogos del po­
bre gorrión y de su am ada en hum ilde p a ra je , en 
el agujero de una tapia, eu tre  las hojas de un  ár­
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bol, acaso en la  o lla  colgada en la  pared  por a lgu­
na  Jinda m ano que dejó a l fin secarse las  florea.

Y  I qué excelente esposo y p a d re ! j Siempre 
cuidando de aum en tar el núm ero y bienestar de la 
fam ü ia l N o haya cuidado que él no procnre buena 
casa á  sus vastagos. Y a la  fabrica él m ism o como 
hum ilde trabajador, ya  como señor feudal arroja 
de sus nidos á las golondrinas y se encastilla  en 
ellos.

P ero  esto no siem pre puede hacerlo sin peligro: 
las h isto rias dan  cuenta del funesto resu ltado  que 
en ocasiones h a  tenido e s ta  conquista.

U no de estos gorriones bandoleros, en un  viaje 
de exploración para  buscar palacio á sus descen­
dientes, vió un nido de golondrina hecho con ta l 
prim or, que le dejó enam orado. D ar unos cuantos 
revuelos para  hacer coraje; m eter la  cabeza por 
la  p u erta  g ritando  degollina, y sa lir huyendo la 
tím ida señora de m anto  blanco y negro que a lli 
vivía, fué n i visto ni oído. É l  se posesionó de la 
casa abandonada, tendióse en los calientes alm oha­
dones de heno y  p lum a, y dijo sin duda:— Puesto  
que ya  soy dueño de ta n  m agnífica obra a rqu itec­
tónica, este año no haré, como de costum bre, tres 
crías; quince ó vein te  chicuelos fueran  pocos p a ra  
tan  soberbio palacio. E s te  año el comadrón v en ­
drá á  casa seis veces por lo m enos.....

Y  esperó con la  cabeza fuera  del nido á que pa­
sase su  m ujer p a ra  llam arla.

P ero  la  g o lo n d rin ah ab íag ritad o  venganza con­
tra  el feroz conquistador: todas las golondrinas 
de los alrededores se habían  reunido form ando nn 
circnlo inm enso sobre el alero del tejado en que el
usurpador descansaba deleitándose en su crim en.....
sus chillidos form aban incesante a lgarab ía ; era 
un  conciliábulo celebrado en fan tástico  rem olino.

De pronto  el g rite río  cesó, como cuando el cor­
neta da  un  toque de silencio. A quella  inm ensa 
nube descendió h a s ta  el alero, y vióse claram ente 
que se ordenaba enfren te  del nido y se disponía á 
dar un  asalto.

S in em bargo, el gorrión  e ra , en su especie, un  
bandido tan  despreciador de la m oral como de la 
guardia civil  S acó la  cabeza y  enseñó su grue­
so y  duro pico.....

L as golondrinas llegaban hasta  el nido revolo­
teando, y desaparecían sin ofender al gorrión: 
tras  u n a  fila o tra  venía, y  todas huían en  cuanto á 
él llegaban.

E l gorrión sacudía sus alas, esponjaba sus p lu ­
mas y hacía estrem ecerse el nido con sus cantos 
de triunfo .

Se creía vencedor: ¡ desdichadol 
Poco á poco la  abertu ra  del nido se fué redu­

ciendo, y  él retirándose a l fondo  C ada golon­
drina tra ía  un  poco de tie rra  y con ella tap iaba  la  
en trada; el gorrión fué em paredado. ¡No había 
conquistado u n  palacio , había conquistado un 
m ausoleo!

¡A sí perezcan todos los usurpadores, hom bres ó 
gorriones 1 parecían decir luego las voces de las 
golondrinas.

Pero estos casos son raros  No son muchos
en el reino ornitológico los A lejandros y  los N a­
poleones.

Los gorriones son, por reg la  general, de carácter 
benévolo y  fácilm ente dom esticables.

Su audacia proviene tan  sólo de sus grandes 
necesidades; su origen es el m ism o , como se ve, 
del san/asonismo del hom bre moderno. So estóm a­
go es insaciable. P o r eso le  veis m archar delan te 
de vosotros, de sa ltito  en sa ltito , por la  vía públi­
ca; por eso cuando m erendáis en el campo se llega 
con cinism o h as ta  vosotros y  recoge las m igajas 
de pan  y otros desperdicios.

Su voracidad es ta l, que si en tra  en un nido de 
palom as en ausencia del pa<lre y de la  m adre, 
m ata  á los pichones, abriéndoles el buche con el

pico p a ra  sacarles el grano. ¿ Quién podrá creer 
ta n ta  crueldad de pájaro ta n  lindo?

S i bien  no hay  m em oria de que n ingún  gorrión 
haya  resuelto  a lgún  problem a de álgebra, los go­
rriones tienen cierta inteligencia. Saben d istin g u ir 
perfectam ente el jard inero  del espantajo  que el 
jardinero pone en la  h u e rta , m odestam ente, en re­
presentación de su persona; y tam bién distinguen , 
con lucidez, un  bastón de una escopeta.

E s de suponer que la  m ayor p a rte  de los gorrio­
nes m ueren de la  m uerte  del g lotón; la  apoplejía.

e n a n t io ; .

SPORT EN ESPAÑA.

OBOANIZACIÓ-V DB LAS CA SBEBA S M IL IT A B tS ,

Coido  h e  co n sa g ra d o  m i v id a  á  los m ilita re s , y  en  e sp e ­
c ia l a l  a rm a  d e  c a b a l le r ía , to d o  lo  q u e  á  e llo s  se  re fie re  mo 
in te re s a  m u c h ís im o , y  p o r e so  m e  a tre v o  h o y  á  e c h a r  m i 
c u a r to  á  espadas.

E l S r. D. M. H . A breu, e n  un  articulo  no tab le , como 
s u y o , p ide que se  o rganicen  y  reg lam en ten  esas carreras 
m ilitares, y  en esto  p ienso com o él; pero, seg ú n  su costum ­
bre, em pieza po r encon trar pésim o lo y a  ex is ten te , lo  des­
tru y e  y ,  nuevo Jú p ite r , saca d e  su  cabeza u n a  M inerva,

E ncuentra  absu rdo  el sistem a de hacerlas  en  handicap, 
sin recordar que m uchas so corren con los pesos del Om- 
nium, y  la s  o tras que él llam a han d icap s son handicap» 
p o r  tangres, y  aun  creo que esa  invención 6 m ote  es o b ra  
suya. D ice luego que lo lógico seria que  lo s jin e tes  sa lie­
ran a l peso que realm ente  debe llevar un  caballo  en tiem po 
de guerra , y  supone que es éste  de  64 k ilogram os, cuando el 
m ínim um  es de 95 kilogram os á  100. ¿ Qué h ab ría  logrado 
haciendo correr á  esos pobres anim ales con ta n  ridiculo 
peso?  E n co jar seis ó sie te  y  n o  p robar nada,

T am bién la  idea  de  las carre ras  m ilita res  al tro te  es fe ­
licísim a; dos he  v is to  en  M adrid, corridas po r genílemen, y  
m e b asta ; caballos y  jin e te s  (sobre todo  los ú ltim o s), re­
su ltaban  ridiculos.

L as d istancias de 1.500 y  1,800 m etros le  causan  horror; 
son m u y  cortas, según él, y  n o  dem uestran  nada, porque «si
se tr a ta ra  de  co rrer á  lodo meter ( ! ) ..... pero tra tándose  de
u n  m edio galope » ¿ Y  qu ién  le h a  dicho al Sr. A breu
q ue  se  tra ta  de nn  m edio galope? ¿Por v e n tu ra , si los caba­
llos del ejército  em plean a lgunos segundos m ás que Popsey  
en  co rrer la m illa , puede decirse  que  van  á  m edio galope? 
Esto n os ex trañ a  m ucho m ás en  boca de l Sr. A b re u , que 
p asa  su  v id a  consu ltando  el R acing-C alendar, en donde ha 
podido ve r que el 90 po r 100 da las ca rre ras  in g lesas se 
corren sobre d is tan c ias  de 5 fu rlo n g e, S/4 d e  m illa  y  1 m illa, 
es decir, 1 .000, 1.20 0  y  1.600 m etros; y s e p a  el d is tin g u id o  
handicaper que el caballo  p rep arad o  p a ra  g a lo p a r 1.600 m e­
tro s  puede hacer con  e l m ayor desahogo m archas de 60 y 
70 k ilóm etros.

A dem ás nos ex trañ a  que e l Sr. A breu h a y a  olvidado el 
decreto del M inistro de la G uerra, en que se  fija como m ín i­
m um  de d istanc ia  p a ra  las carre ras m ilita res  2.500 m etros.

O cupándose después d e  los jin e tes  e l Sr. flée to r, po­
niendo  los ojos en b lanco  y  levan tando  am bas m anos al 
cielo, exclam a: ci] l iem o s oído dec ir que h a y  m uchos oficia­
les que  no  saben m on tar en carrerasl ¡horror 1 Si se
tr a ta r a  d e  correr co n tra  jo ck e y s  experim entados, com pren­
do la dificultad....,» U sted m ejo r que nadie debe com pren­
der esa d ificu ltad , pues tam b ién  hemo» oído decir ¡oh ilu s ­
tre  h ipólogol.... pero m e callo , á  fu e r de  d iscreta.

En efecto , hay m uchos oficiales quo por su esta tu ra , por 
su peso ó p o r carecer de pulm ón suficiente, no  pueden m on­
ta r  en carreras, siendo ein em bargo  m uy buenos jinetee, pues 
son cosas d istin tas la  equitación  del jock ey  y  la  del m ilitar. 
Creo, co n tra  la  opinión del Sr. Abren, que  en  E spaña las c a ­
rreras m ilita res  h a n  adelantado m uchísim o; la  ú ltim a d ispu­
tad a  en M adrid fu é  corrida de un m odo m ag is tra l p o r los 
Srea. S an ta  Cruz y  E . F e rnández  de  Córdova, haciendo 
una  ca rre ra  de espora  d igna  de Ja rv is , y  concluyendo por

b a tir  al favorito  Pegador  en  un  clásico ruah, que  E vere tt 
no  hub iera  despreciado,

H ágase  un  reg lam en to  ; pero an te  todo, que den  muchos 
prem ios, no  sólo el M inisterio  de la  G uerra, sino la s  Socie­
dades de ca rre ras , y  p ro n to  nuestros oficiales serán ton 
buenos jockeys como loa m ilita res franceses.

U n a  C a n t i n e r a .

L a  C antinera de caballería  debe ser un  distinguido 
oficial de  e s ta  nrnia, eu ten d id o  en m aterias h ípicas, el cual 
conviene con el Sr. A b reu  y  con nosotros, en la  urgente 
necesidad de o rgan izar y  reg lam en tar la s  carreras m ilita ­
res, Esto es lo  esencial y  lo  que im p o rta  consignar. P o r lo 
d e m á s, creem os que el Sr. A breu  se  h a rá  cargo de las ob­
servac iones de la  can tin e ra  al m enos para  no  de ja r con la 
p a lab ra  en  la  boca á  u n a  dam a .— de l a R.

R E SIST A  EX TRA N JERA .

Crisis en  loe E stados U n id os.— D epredación  d e  la  la n a .— Mejora

d el c*l:«Uo e n  la  Indiana. Fraudes.

En e! año ú ltim o la  producción de  g an ad o  en los E s ta ­
dos U nidos h a  experim entado  u n a  orisia, cuyos efectos, 
verdaderam ente  sensib les, se  han  sentido  principalm en te  
en  la  V irg in ia  O cc id en ta l, ol K en tu ck y , e l O hio, e l M ichi- 
g á n  y la  Ind iana . E n  e l p rim ero  de estos Estados, así como 
en  e l  Ohío y  el M ieh igán , e l efectivo  de la  población caba- 
11 a r  h a  d ism inu iao  en  m ás de  un  200 p o r 100. E n el Norte 
del O hío, donde la  in d u str ia  lechera  h a  tom ado  gran  
desarrollo y  donde los e stab los gozan de c ie rta  reputación  
en tre  los criadores, el núm ero de  vacas lecheras acusa 
igualm en te  una  notable dism inución. E n tre  las causas efi­
c ien tes de  este  d e sag rad ab le  resu ltado  figura  en  prim era 
lin ea  la  baja  de l precio d e  la  le c h e , de l queso y  m anteca, 
que no  p e rm itía , por d ecirlo  a s í, realizar beneficio a lguno. 
Á  e s ta  prim era causa se ha  venido á  a g re g a r  la  concurren­
cia de  productores de l Oeste, q ue , favorec idos po r una  baja  
considerable en  la  ta r ifa  d e  los cam inos de h ie rro , han 
podido llegar á  los m ercados d e  N ew -Y ork y  de  lo s  dem ás 
E stados del E ste  en  condiciones m ás v en ta jo sas que  los 
de l Ohio.

En fin, allí como en to d as  p a rle s , y  esperando la  a p lica ' 
ción de m edidas represivas con tra  e l f ra u d e , h a  sido p re ­
ciso con tar con  la concurrencia  del ó leo-m argarina y  de 
todas las sim ili-m antecas que  pu lu lan  en  A m érica  com o en 
E uropa.

E n  io que toca á  la  cría de  la  especie o v in a , n o  h a  sido 
m enos sensiblem ente a tacad a  que la  in d u str ia  lech era  por 
la  depreciación de la  lan a  y  de  la  carne de  carnero.

P a ra  com pletar el cu ad ro , ol cólera en  los cerdos ha 
diezm ado los estab los de  los m ism os, cuyos propietarios, 
p a ra  escapar al a zo te , se  h a n  apresurado á  v en d er an im a­
les sin  acabar de cebar y  q ue , a rro jados a l m ercado  en 
g ran  num ero, han  p rec ip itad o  una  b a ja  que ju stificaba  ya  
el estado en que  so ofrecían  á  la  v en ta .

Bajo la  influencia de estas  d iferen tes causas, e l  precio 
de los caballos y  de l ganado en  loa cinco E stados citados 
h a  sufrido  una  depreciación d e  que las s ig u ien tes c ifras dan 
la m edida:

E l precio de un  caballo  de  serv ic io , de cu a tro  años, se 
co tizaba por térm ino m edio: en  la  V irg in ia  á  406 pesetas, 
en el K en tucky  401, en  e! Oblo 505, e n  e l M iehigán 524, y  
en  la  In d ian a  470. U n a  v a ca  lechera  se p ag ab a  corrien te­
m en te : 127,10 pesetas en la  V irg in ia, 142,05 en e l K entucky, 
162,65 en  el O hío, 152,90 en  e l M iehigán, y  160 en  la  I n ­
diana.

E n  cuanto á  los carneros d e  m ás d e  un año, los precios 
eran do 10,50 pesetas en la  V irg in ia , 12,50 en  el K en tuc­
k y , 11,55 en  el Ohio, y  11,76 en el M iehigán é In d ian a ,

Y en cuan to  á  loa cerdos do m ás de  un año, en con tra­
mos precios de 29,50 pesetas vn la  V irg in ia , 28,90 en e l K en ­
tucky, y  40,60 en  el Ohío, 43 en  el M iehigán y  38,50 en  la 
Indiana.

De todos los Estadoa de la  U nión A m ericana el K entucky 
es el que  tiene m ás repu tación  p o r la belleza de su s c a b a ­
llos y  las cualidades de au g anado  vacuno ; pero en  estos 
llItimoB años la  perípnetinionfa, cerrando  á  su ganado el 
acceso de los E stados lim ítro fes , lia  ocasionado pérdidas 
considerables á sus criadores, que se encontraban  así p ri­
vados de las salidas, y  cuyos anim ales so vendían á  bajo 
precio en un  m ercado espec ia l, donde la o fe rta  no  t a r ­
d a b a  on so b rep u jar no tab lem ente  á la  dem anda. No se e s ­
tim a n  en m enos de 50  m illones de pesetas las pérdidas así 
ocasionadas por la peripnenm cu ía . L o q u e  quiera que sea, 
en el año ú ltim o e l núm ero de anim ales vacunos h a  aum en­
tado  , así nomo el do caballos y  m uías, m ien tras que el 
efectivo  de  carneros y  cerdos se reducía  sensiblem ente. 
V erdad es que en  la  m ayor pa rte  de  1as g ran d es ciudades 
del E sto  el precio de la  carne  do carnero descendía á pre­
cios tan  bajos, que  el c riador no cubría los gastos de  ea-
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viarlos al mercado, y  que por o tra  pa rte  la  c ria  de l cerdo 
su fría  po r la s  m edidas que cerraban los m ercados de  Alema- 
n i a y  F rancia  a la s  carnes de  cerdo de Am érica. E n  estas 

. cond iciones, el in terés y  atención de  loa criadores se ha  
dirig ido  hacia  e l g anado  vacuno, para  e l que han  cons­
tru ido  abrigos p a ra  p ro tegerlo  con tra  e l rig o r del frío  d u ­
ra n te  el invierno.

E n  e l Ohio e l ganado vacuno es tam bién ob jeto  de  una 
solicitud  m ás activa que  en  el pasado. I ajs ganaderos se 
ocupan de m ejorar su  raza  po r la  im portación de rep roduc­
to res de  san g re  D urham , y  obtienen asi p roductos de p re ­
coz engorde que venden p ro n to  á  p recios m ás ventajosos.

X pesar de los daños ocasionados po r las enferm edades 
. con tag iosas, e l núm ero de cerdos ha aum en tado  bajo  la 
influencia de abundan tes cosechas de m aíz , que colocan la 
c ria  y  el engorde  en condiciones m uy buenas.

La m ejora  de l caballo  h a  hecho en a lgunos años rápidos 
y  n o tab les progresos en  la  In d ian a  por consecuencia de  la 
cruza con sem entales do raza  percherona, norm anda  y  
clydeedale. Los criadores se encuentran  anim ados por los 
precios rem uneradores que obtienen sus p roductos en  ios 
E stados lim ítro fes y  p o r los num erosos pedidos que  les 
hacen.

Sin em bargo , tam b ién  allí la  m edalla  tien e  su  revés: e l 
bajo  precio de  los p roductos de  la  lechería h a  ten id o  por 
consecuencia e l bajo  p rec io  de  las vacas. E n  1886 el nú­
m ero de  vacas vendidas en  los E stados d e l E ste  h a  des­
cendido p o r b a jo  del n iv e l de los años anteriores, y  los p re ­
cios h a n  sufrido  u n a  depreciación de  16 á 20 por 100 
com parativam ente  á  los de 1884. E n e l E stado  de la I n ­
d iana , donde n o  p redom ina la  c ria  de  an im ales p a ra  carnea, 
la  p referencia  do los ganaderos es po r la  raza  de  Gersey, y  
es m ás particu larm en te  e l caso en  los condados lim ítrofes 
de l Ohio, donde la  h o rticu ltu ra  se p rac ticaeu  g ra n  escala y 

. donde los establos están  poblados de  vacas de la s  razas de 
G ersey  y  A ldem ey, m ien tras  que en  los condados del N orte 
se prefieren la s  A ngus, la s  Secrefords y  c iertas fam ilia s  de 
la  raza  D urham .

E n  el invierno e l g an ad o  es objeto de  u n a  atención pa r­
ticu lar de  p a rte  de  lo s  criadores da la  In d ian a , qne además 
no retroceden n i a n te  el trab a jo  ni el g asto  por que su  g a ­
nad o  e s té  todo  lo  m ás provisto  posible de  u n a  buena agua 
de  fu en te  é d e  pozos. E l m aiz , los gu isan tes y  habas, la  
av en a  y  cebada, con los forrajee y  heno cortado, fo rm an  
d u ran te  el inv ierno  la  base  de  la  alim entación, á  la  cual la 
h ierba de los p rados provee la rg am en te  d u ran te  el verano, 
cuando  la  sequ ía  no v iene á  su s titu ir  la  escasez á  la  a b u n ­
dancia.

E l bajo  precio de  la  lan a  y  de  la  carne  h a  ten id o  por 
consecuencia una d ism inución de un  5 po r 100 en  el e fec­
tiv o  de los rebaños de g anado  lanar de  la  Indiana.

No se evalúan en  m enos de 67.000 el núnaero d e  cerdos 
que la  enferm edad  h a  hecho perecer en  el año 1885; pero 
los huecos se  llenarán  fácilm en te , p o rque  la  c ria  de l cerdo 
e s tá  en  progreso en la  Ind iana ,

A  excepción de la  p a rte  sep ten trional d e l M ichigán y  de 
la  V irg in ia O ccidental, el precio de la  tie rra  a lcanza y a  un 
tip o  bastante elevado en  los E stados de In d ian a , K cntucky 
y  e l Ohio, d o n d e  varía  de  625 á  1,125 por h e c tá re a , según 
la  calidad y  la  situación  de  los fondos. Pero  los c u ltiv ad o ­
re s  80 encuen tran  en  los m ercados de  N ew -Y ork y  de los 
E stados del Este en concurrencia con su s com pañeros de 
los territo rio s del Oeste, cuyas tie rra s  se  venden á  m ás bajo  
precio, y  cuyos productos se exportan  con ta rifas  m uy re­
ducidas po r la s  com pañías de los cam inos de  hierro.

Las quejas repetidas de  los cultivadores y  ganaderos so­
bre  e l perjuicio que les causa  la  m ala  v en ta  da  sus produc­
to s por el desarrollo d e  la  fabricación  del óleo-m argarina, 
h a n  encontrado  eco en  e l G obierno de la  U nión, que ha 
sancionado y  p rom ulgado una  ley  vo tad a  po r la  Cámara 
con objeto de definir la  m anteca y  g rasas con un  im puesto 
al ó leo-m argarina y  v ig ila r  la  fab ricac ión , la v e n ta , la  im ­
portación y  la  exportación.

B. C,

EL SUEÑO DE LOS NIÑOS.

N i la  im aginación del poeta de más rica fan ta ­
sía ve en sus horas de inspiración más brillantes 
im ágenes que las que acarician la  m ente  de los 
niños en estos ú ltim os días del año que m uere y 
en los prim eros del año que em pieza.

Las nieblas de D iciem bre, loa hielos y  laff nie­
ves de E nero  se pueblan para ellos de visiones 
encantadoras en que sonríen ángeles como los de 
los cuadros de M urillo y  en que descuellan vestí- 
das de luz hadas como las que describen los cuen­
tos orientales.

L a  noche envuelve con sus obscuridades la  
tie rra ; la  cam pana del tem plo h a  saludado coa su 
melancólico sonido al d ía  que ha  desaparecido en 
el pasado, y  m ientras la  nieve cae en grandes co­
pos, ó el hielo escribe en las v idrieras de los b a l­
cones los jeroglíficos que recuerdan las  ram as de 
la  p rim avera , se enciende en el hogar la  luz que 
ha  de alum brar la  velada de la  fam ilia , se arro ja 
más com bustible á la  chimenea, y se alegra  la  casa 
con los alegres g rito s de los n iños, que parecen 
trinos de ave eu u n a  alborada de Mayo.

¡Qué dichosa edad! E l llan to  causado por las 
penas del a lm a no  ha  nublado todavía los ojos, 
las sonrisas no h an  sido borradas po r las contrac­
ciones del do lor, y los pesares no h an  marcado 
con arrugas eu la  fren te  las  huellas de su paso. 
Todo sonríe en la  vida, como sonríe en el campo 
cuando se cubre de flores el árbo l del am or y se 
deshacen en cin tas de p la ta  los arroyos que refle­
jan  los prim eros rayos del sol de la  nueva p rim a­
vera, recordando los versos de Horacio y las odas 
inspiradas en el sentim iento religioso de F ray  
Luis de León.

Todo es tris teza  fuera de la  casa , todo es alegría 
d en tro , y  el niño encuentra  en su hogar el calor 
del nido, y en la  sonrisa de su m adre el astro  d i­
choso de sns m ejores días.

y  cuando el sueño cierra sus párpados y hace 
inclinar su cabeza como las corolas de las flores 
el crepúsculo de la  ta rd e , ¡qué visiones m ás en­
cantadoras le pueblan! Entonces ve abrirse los 
cielos como en los cuadros de F ra  A ngélico , y 
en tre  arm onías como las arrancadas a l órgano por 
¡0 8  dedos de S an ta  Cecilia, bajan los ángeles car­
gados de juguetes á rodear su cuna, y los Reyes 
Magos desciendeu de sus corceles blancos para  
depositar en los zapatitos dejados en el balcón ó 
en la  chim enea sus b rillan tes ofrendas.

Y  no son im aginarios todos estos sueños 
cuando el niño tiene á su lado el hada que ha  de 
realizarlos, su m adre, y  cuando los funda la  re­
ligión que ha  de proporcionarle consuelos cuando 
encuentre las penas a l avanzar en el camino de la 
vida.

E n  esa edad de las infantiles alegrías se a rra i­
gan en el alm a las creencias que han  de m itigar 
los dolores causados por los desengaños y las am ar­
g u ra s , como las p lan tas que brotan  lozanas en la 
estación florida del año sirven para  m itigar con su 
som bra los calores del estío.

E l grabado que publicam os en este  núm ero es 
una reproducción del sueño de los n iños; en tre  la 
nieve revolotean los ángeles que recom pensan á 
los buenos; y a l lado de la  oscura chim enea, en­
tre  las to rres de la  ig lesia , en  el espacio que sólo 
pueblan las aves, flotan los genios que llevan los 
juguetes que constitu irán  a l despertar la  alegría 
del niño.

Luego se avanza en el camino de la  v ida y  se 
obscurecen con el transcurso  de los años los rubios 
cabellos; á  los sueños in fan tiles poblados de án ­
geles suceden los sueños del adolescente poblados 
de visiones de am or, y  más tarde los reem plazan 
los sueños del hom bre heuchidos de las im ágenes 
engañadoras de la  am bición; pero en tre  todos no 
hay ningunos tan  puros, tan  a leg res, tan  sonrien­
tes  como los de la infancia.

¡Dichoso el que puede recordarlos toda su vida 
sin  que los em pañe la som bra de la  desesperación 
ó el rubor de la  vergüenza , y feliz el que puede 
evocarlos al lado de la  cuna de sus hijos!

Como la  luna  recibe su luz del so l, presidiendo 
las serenas y apacibles noches que tan to  han  can­
tado los poetas, la  edad m adura y la  vejez cansada 
deben ilum inar sus inevitables tris tezas  con los 
puros recuerdos de los prim eros años de la  vida, 

•que aunque pasados y lejanos, ellos servirán para 
disipar las m elancolías, como la  ram a que brotó

lozana en A bril sirve seca y m arch ita  en Diciem­
bre para  a lim en tar la  llam a del hogar que ah u ­
yen ta  el f r ió .

J .  G . A bascal .

SPORTS EN CHINA <’ >.
Más vale  m añ a  que  fuerza , dice un  conocido re frán ; 

pero en c ie rta s  circuD stancias poco v a le  la  m afia sin  la 
fu e rz a ; ¿qué nos puede d a r  esa fu e rza?  S in du d a  e l e je r­
cicio corporal.

A hora bien ; la  afición á  e s ta  clase de  ejercicios no  está 
desarrollada po r igual en todas las raza s , y  en  cada pueblo 
se n o ta  la  p referencia  h acia  d e te rm in ad a  clase de e je rc i­
cios ; así los in g leses prefieren la  caza y  e l b o x eo , los fran ­
ceses la  esg rim a y  los españoles los to ro s ; pues b ie n ,  en  
C hina predom ina e l gim nasio , con lig e ras  d iferencias, p rac ­
ticado como aquí.

E sto  tiene su razón de ser en  que el gim nasio se consi­
dera  en  C hina como uno de los p rincipales facto res d e  la 
sa lu d , pues e l g im n asta  duerm e y  d ig iere  b ien  y  e s tá  libre 
de  afecciones nerviosas.

N uestros g im n asta s  son no tab les sobre todo p o r su 
a g ilid a d , y  tenem os saltarines que llam arían m ucho  la  
a tención  en  E uropa.

En cuanto á  n u estra  esg rim a, se am olda to d av ía  á  la s  re ­
g las  de  tiem pos rem otos, y  po r carecer de  in terés, pocos se 
ded ican  á  ella.

E n tre  loa ejercicios n áu tico s, lo m ejo r que tenem os es 
u n a  g ran  reg a ta  anual llam ada de los «botes dragoneas, 
porque los botes a fec tan  la  fo rm a  de este  a n im a l; esta  re ­
g a ta  es á  rem o y  to m an  p a rte  en e lla  los m ejores rem adores 
de l Im perio, lujosam ente uniform ados, en  núm ero desde 15 
á  50 en cada bo te  y  acom pañados po r tam b o res y  gongos. 
E l b rillo  que rodea esta  fiesta  hace que de  to d as  la s  c iuda­
des v ay an  num erosas personas á  C an tón , e n  cuyo herm oso 
rio  se e fec túa  esta  re g a ta , con objeto de p resenciarla  desde 
uno  de loa 500 ó más botes-casas fondeados en  sus orillas.

Las carreras de  caballos ex isten  en C h ina, especialm ente 
en  Pekin , pero genera lm en te  revisten  la  fo n n a  de esas ca­
rreras que se verifican  aquí on los circos ecuestres; s in  em ­
bargo , a lgunas veces tienen  lu g a r  carre ras  á  estilo europeo, 
de  dos ó tres n iillas , y  en estas  carreras los caballos de 
Pekin , que son rapidísim os, han vencido  m ás de una  vez á 
los ingleses.

E l boxeo es e n tre  nosotros una  m ezcla de  éste y  de la 
lucha , y  se practica  bastan te  en las sa las  de  gim nasio .

La cacería  m ás in te resan te  que  tenem os es la  del tig re , 
que, como ustedes com prenderán, abunda  en sensaciones no 
siem pre  agradables, y  que  se p ractica  con corta  d iferencia 
com o en Jos dem ás pu n to s en  que v ive  este inofentivo  
gálico.

E l exceso de trab a jo  que ten g o  estos d ías no  m e perm ite 
tra ta r  con la am plitud  que qu isiera  este a s u n to ; poro espero 
hacerlo  m ás ad e lan te , cuando m is ocupaciones uio lo p e r­
m itan  , y  entonces procuraré hacerm e p erd o n ar p o r los lec­
tores de E i  Sport el m al ra to  que les h e  dado con este  
a rtículo , del que tan  m al lib rada sale la  h e rm osa  len g u a  de  
Cervantes.

T . K . 0 .

E S G R I M A .

L a  novedad  del dfa os e l l i ­
b ro  de Ju le s  Jaco b , e l m aestro  
francés qne h a  heojío la  revolu- 
< ión m ás g rande  en la  esgrim a 
iiioderiia.

T itú lase  L e  J eu  de F tp ie , y 
v a  precedido de tres prólogos 
b rillan tes  de  A natole do La- 
fo rg e , Rano y  P au l deC aaagnac, 
notables d iscípulos de Jacob.

E n  nuestros circuios se es­
p e ra  el lib ro  con verdadera a n ­
siedad, po r suponerse que  rev e ­
la rá  en é l todo  el extraordinario  
m érito  que  so reveló c la ram en­
te  cuando sus d iscípulos sallan 
con laureles de todos loa due­
los. Y  es que Jacob  abandonó 
ol ju eg o  convcnoional del flo­
re te  y  se ded icó  exclusivam ente 
á  la  práctica del terreno.

H a  enseñado á  loe duelistas 
de  m ás fu ro r actualm ente  ¡en 
F ra n c ia , como Paul de  Cagas- 

nac, Á urelien Sebo! y  H onry  R ocbefort.
T an  en  m oda está  Ju le s  Ja c o b , que no tiene tiem po de

( I )  P íte  &ttlcnlo eedebWo * la  pluma del Sr, Tan K In Ch6, Secretarlo 
del O oniuladq de China en la  H ab an a , y  lo publica £'( 4 w ¡  de aanolla 
ciudad. ^
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d s r  lecciones: b ien  es verdad  que posee u n a  in m ecsa  fo r ­
tuna. l i a  ten id o  iecciones particu lares d e 500 francos m en ­
suales.

Cuando e l lib ro  llegue á M adrid, nos ocuparem os de él 
con la  atención que raeiece.

L os jueves están  m uy nniraados e n c a s a  de  N icolás ol 
Zuavo. Se dedican á  asaltos, en  los que se d is tinguen  ex- 
traon lin ariam en te  Portago , Larios y  N icolás (liijo ).

E l ve terano  M arqués de  H ered ia  no  fa lta ; á  pesar de 
BUS aEos, todav ía  dem uestra  que en e l florete nadie le aven­
taja .

C unde la  afición á  la esg rim a  de u n a  m an era  so rp ren ­
dente . Sobre todo  entre  nuestros hom bres políticos. Álgii- 
n os m u y  im portan tes, como un ex  m in istro  consevvailor, 
asisten  d iariam en te  á casa  de C arbonell á  j)/asfro«ar con 
tan ta  f e  y  eutusiasm o como un gom oso.

L a  fam a  v a  y a  pregonando  que el Sr, Sih-ela será  un 
buen tirador, tan  de cuidado com o lo es en  político.

No fa lta n  lam entos on el g rem io . L os m icstvos de arm as 
espaao les se q u e jan  de que se haya dado por gracioso 
nom bram ien to  y  no  po r oposición la p laza de m aestro de 
esgrim a ú ltim am ente  creaila en  la  escuela politécnica.

Si los m aestros se  que jan  de  estos hechos, tam bién  ios 
aficionados de la  desproporción de precios que  h a y  en 
todas las salas. Dicen que no hay  rezón p a ra  llevar l 5  d u ­
ros m ensuales por lección de  espada y  6 por la  d e  florete, 
siendo ta n  cansada para  e l m aestro la  una  como la  otra.

U n a  buena no tic ia . Mr. G arnier, el an tiguo  ayudan te  de 
sala de  M erignac, que es un  no tab le  tirador de  sala, se e s ta ­
b lecerá u iu y  pron to  en e s ta  corte.

P lastrén .

P or cuestión de delicadeza se  ha  d ife ri 'io  hasta Mayo de 
1888 e l to rneo  do esg rim a que debía celebrarse en Palerino  
el 27 de  M ayo próxim o. V euecia hab ía  aniiiieiado para  el 
m es de Ju n io  de  1887 otro torneo internacional-

_ H a  fa llec ido  M. A . W aschiew iz, uno  de loa m ás s im p á­
ticos a rticu lis tas  de esg rim a y  colaborador que  fu é  del 
Sport francés.

Loa principales m aestros de  arm as parisienses han  ce le ­
brado  u n a  reun ión  al efec to  de  c o n stitu ir una academ ia de 
armas. E l pensam ien to  p rospera  y  cam ina  e n  v ías de re a ­
lización.

D uncan E oss tuvo  un  feroz encuentro  a l sable con  Au- 
g u s t Schm ilt, residen te  en  St. Louis y  retiñido del ejército  
alem án, el 10 de O ctubre, en St. Louis, Nueve fu e ro n  los 
ataques, á  cual m ás sangrien to . Roes ganó los cu a tro  pri- 
rneros, atravesando  en  uno de ellos la  coraza de su c o n tra ­
rio  y  haciendo b ro tar la  san g re  en g ran d es chorros. D es­
p u és ganó Schm ilt los tres siguientes. E n el octavo venció 
R o ss ; m as e l noveno, fu é  tan  fu e rte  el go lpe  do su con tra­
rio , que le rom pió la  fren te  y  estuvo á  punto  ile fracturarle  
e l cráneo. Como se ve  quedó vencedor R o as: 5 p o r  i .

J a v ie r  O rlonsky, de  Po lonia, y  C h a m p i o n  de E uropa al 
sable (m o n ta d o ! , acaba d e  l le g a r á  N ueva Y o rk , proce­
den te  de  San Francisco, con el objeto de ten er un encuen­
tro  a! sab le , la n z a , m achete ó b ayoneta , m ontado á  ca­
b a llo , con D uncan R o s s ,e l  sargen to  W u ich , León L egros 
ó cu a lq u ier o tro de  m euos nom bradla.

V E L O C I P E D I S M O .

E l velocipedism o va 
invad iendo  á  esta  socie­
dad  m oderna. E s el sím­
bolo do los tiem pos: m ar­
char de prisa.

A principios del siglo 
el velocípedo era un apa­
rato de  m adera s in  apli 
cac ió n n in g u n a ;m áa  ta r ­
de se  perfeccionó, cons- 
truyéüdoso  esas “ligeras 
y  e leg an tes m áquinas 
m odernas que  vem os hoy 
011 los paseos, m ontadas 
ág ilm ente  por jóvenes 
que tienen  la' m oiiom a- 
nía de  andar m ás de 
prisa que el resto  de los 
m ortales — a s í  trabajen  
más qiio ellos;— 1-¡ velo­
cípedo será m nnana una 

necesidad nucional, como lo es el cañón y  el caballo  de 
guerra .

Lo qiio d ijim os en  el núm ero an te rio r que acontece en 
In g la te rra  y  .\lHmaiiia, es lo que sucede en Francin, Riisiu, 
I ta lia  y  dem ás g ran d es naciones europeas. N ada  d igam os 
de los E stados U nidos, donde entusiasm an las m ayores e x ­
trav ag an c ias , como las carreras á  pié.

E n  E spaña  m ism o se ex tiende la  afición y  se  adquieren 
de d ía en  d ia  nuevas m áquinas. E sta  seinaua se han  encar- 
gadn á  L ondres cu a tro  biciclos inodernisim os p a ra  otros 
tsu io s  jóvenes velocipedistas de  M adrid. R ivera, R cady  y 
P eriq u et no cejan en su propaganda, bien que no b a y a  m e­
jo r  iii m ás eficaz p ropaganda  quo la  ile los triu n fo s que 
obtienen.

K1 velocípedo es un  iport m u y  bonito  y  e legante, que 
desvanece á  la ju v en tu d . Adem ás, siem pre un  buen biciclo 
es m ás barato que un m al p u ra  san g re  ó un  cruzado iiio- 
diocre.

O bjeto de puro  en íre tén im icn to  b asta  hace poco, se ha  
convertido  en  instrum ento  de  guerra , en anxilinr de  los 
servicios postales, y  se tra ta  de aplicarle  á  la  policía p a ra

la  persecuc ión  d e  los d istingu idos ra ta s  que func ionan  en 
carruaje .

»
* A

Veam os á  este propósito lo que dice L o  Sport U m ira tto , 
de  M ilán: i  e

«Los serios experim entos de la  F ran c ia  y  los activos t r a ­
bajos del Club tu rinense  han  decidido al M inistro de  la 
G uerra  á  p ro ced erá  la susp irada  re fo rm a  d e l velocipedism o 
m ilitar.

AI efec to  ha ordenado la  adquisición de 220 m áquioae 
nuevas,

** «
Después del velocipedism o m ilitar el policiaco.
Mr. E dw in  C liaudw iik  h a  defendido en  una  reunión do 

la  Socied^jd de  A c h iii,  en  L ondres, la conveniencia de 
ad o p ta r el tén d er de  dos asientos para  p a tru lla  d e  policí i 
arm ada, p a tru llas volaufes que  pudiendo v o lar m enos m e­
ta fó ricam en te  que en  la  actualidad , serán ú tilís im as p a ra  la 
persecución de una especie d e  ladrones ingleses: los ladro­
nes con carnm je.

L a  idea  ha  sido b ien  acog ida  por los periódicos lo n d o ­
nenses. y  pronto tendrem os e n  In g la te rra  loa poUcemen ve­
locipedistas,

«
*  *Ija  po^ta’.

El 21 de Noviem bre ú ltim o com enzaron á  u sa r e l veloei- 
ped i íilguüos o rdenanzas po sta les  de  la  adm in istrac ión  de 
V ieua.

¿ Y  ahora? L a  eclesiástica,
E n e l cam ino de Melun á  P rov ine  han  sido v istos dos sa­

cerdotes m ontados en tender que cam inaban veloces á  cum ­
p lir con sus trab a jo s  espiiituales,

FJI relojero Oscar Lange, de D resde, h a  in v en tad o  un  t r i ­
ciclo de  m uelle: una vez cargado  pueden recorrerse 700 
m etro s sin esfuerzo personal, con la  p a rticu laridad  que 
puede ser cargado el m uelle m ien tras la  m áqu ina  e s tá  en 
m ovim iento.

E l ingen iero  Schw ciger h a  inven tado  u n  triciclo  m ovido 
a vapor.

E l Sport de  Rom a-N ápoles publica  los p rogram as do las 
f a 'u ta e  que lian  de celebrarse el año 1887 en  los g o lfo s de 
G enova y  N ápoles, am bas internacionales,

Las de G énova se celebrarán  los días 4 y  5 de  A bril p ró ­
xim o, y  las de  Nápoles los d ias 23 , 24 , 25 y  26 del m ism o 
mes,

L as  carreras de Génova serán  exclusivam ente p a ray ac lits .
E l segundo d ía , esto e s , el 5 de  A bril, se d isp u tará  In 

copa d e  la Unión N áutica de l M editerráneo y  el dip lom a de 
cam peón del M editerráneo, á  cuyos prem ios podrán  optar­
los yach ts de  cualqu ier velam en y  tonelaje.

E l 12 de  Abril se celeb rará  la  reg a ta  crucera d e  G énova 
á  N ápoles, tam bién á  ve la , p a ra  la  que han  concedido p re ­
m ios el D uque da G én o v a , el Príncipe de  S irignano, e l M i- 
uislerio  de  M arina y  el C<.nde de lü scare ti.

E n las reg a tas  del golfo  de  Nápoles hab rá  carre ras ilo 
vola para  yaelits de  todas dim ensiones, desde 0,1 á  2ü to 
iK-liiílas; ciiiTeras á  rem o pava canoas de  cuatro  rem eros 
(3.Ü00 m etros); carreras mercantiles ú remo, una  p a ra  ía lu  
clioe do la  pt-níiisuls sun e iitin a  á  14 rem os y  2.0DÜ metros, 
o tra  p a ra  lanchas' de  pesca del go lfo  de  N ápoles, y  o tra  
pura  lanchas de  servicio del g o lfo ; carre ra  de aficionados 
|ia ra  yach ts  tripu lados por socios del R . 1,-C. J .  y  de  ali- 
l ionados que pertenezcan á  o tros y a tc h -c lu b s; u n a  carrei.a 
in e rc au til, á  v e la ,  p a ra  ba rco s con pa ten to  de  g ran  cabo­
ta je , y  o tra  para  fa luchos de la  pcultjsula so rren tin a  que 
recorran  20 millas.

E l 26 de  A bril, ú ltim o d ía  do reg a tas , se  d ispu tarán  los 
p rem ies do honor de los Ruyes de I ta lia  y  del D uque de 
Aüata.

E l y ach t de  recreo francés M ireille h a  sido  a tacado  por 
loa árabes en las costas de M arruecos, cercd del cabo Negvi, 
L a tripu lación  tu v o  que hacer fuego  con los escopccas do 
caza, y  después de  inedia hora de defensa  piulo cscupar á 
las um barraciones á rabes quo tra tab an  do rodearla.

L a ciudad  de M o n to n , que no  h a  celebrado re g a ta s  d u ­
ran te  el año últim o, o rgan iza  para  la p rim avera  próxim a 
una  reunión in te rnac iunal quo bc verificará  ocho días des­
p u és de la  de Niza.

E l Com ité de  reg a tas  in te rnac ionales de  Pnri» se  h a  cons­
titu id o  para  o rgan izar las re g a ta s  m etropolitanas de  1887. 
E n este  Com ité están  representados todos los clubs d é la  
cap ita l,

El P rin c ip e  de S irignano h a  encargado en  In g la te rra  otro 
Sti-aru yaclit de 020 toneladas. Se llam ará Rondina.

E stá  en  v en ta  el vencedor de  la  copa de Am érica.

Mr, G ustave Riindstriim , p>-ofc8or de  n a tación  del Neto  
Y o rk  A th le tic  C luh, quien  hace a lgunos d ías  g a n ó  una  
apuesta  n.adxndo desde G nvem or’s  Is la n d  h as ta  H arleni 
en  un  corto  tiem po, ob tuvo ú ltim am en te  o tro  tr iu n fo  m ás 
im portan te  recorriendo eu dos horas cuarenta y  dos m in u ­
to s la d istanc ia  que m edia  e n tre  la B atería  y O a k  P o in t 
(17 m illas). H abíanse apostado 400 pesos á  que no podía 
nadar esa d istanc ia  en  tre s  horas y  m edia. Como se ve, lo 
h a n  sobrado tre s  cu arto s  de  hora.

C ada d ía  adquieren  m ás desarrollo  é im p o rtan c ia  k s  
c lubs del base ha ll en la  isla  de  C uba. T an  ag rad ab le  sport 
e stá  haciendo fu ro r en nuestras  A ntillas.

E n G nanajay  se han fo rm ad o  do s clubs, y  uno  en  G uara, 
titu lad o  E l  G tiaraguasi. Cunde la  opinión h as ta  en los p e ­
queños pueblos.

A  consecuencia de  la  d istanc ia  á que  se h a lla n  de la  H a ­
bana los club.-i de base ha ll de  C árdenas, p o r  lo cual no p ue­
den  fo rm ar p a rte  de  la  L ig a  del championship, han acordado 
celebrar una serie de desafios e n  opción á un  prem io p a r ­
ticular, cuyas bases com enzarán á  d iscu tirse  d en tro  de brevo 
térm ino.

H asta  el p resen te  están  p ractican d o  sin  cesar, y  con el 
o b j"io  an tes indicado, los c lubs Cárdenas, Esperanza, Vesu­
bio é Intrépido, de  C ánlenas; M ascoíte, del Perico, é  In ven ­
cible, do Jovellanos.

Como se ve, e l sj'ort v a  adquiriendo  ex trao rd inario  des­
arrollo  en  Cuba,

E l capitán  A nderson y  o tro  m arinero  quo ealjernn hace 
a lgunas sem anas de N oruega con ru m b o  á N ew  York, en 
bo te  (11), fu e ro n  encon trados en  pleno Océano por ol ve- 
levo ita lian o  Nortro. Los trip u lan tes de  éste  ayudaron  á le  - 
v a u ta r  e l bote, que  h ab ía  zozobrado, y  d ieron á  A ndetsoii 
provisicicos.

C A R U E R A S  A  P I E .

L os delegados de  v a ria s  sociedades de carre ras á  p ie han  
decidido constitu ir u n a  federación  y  o rgan izar anualm cnie  
un  cam peonazgo in ternacional, p ro teg ido  po r to d as  las so ­
ciedades federadas, las cuales se reg irán  po r un  reg lam ento  
único.

L a  p rim er reunión in tern ac io n al se  celebrará en  G and en  
el m es de Ju lio  próximo.

A viso á nuestros Bielsa, C histnvín, G arrazas y  denuís 
ém ulos d e  Bargossi,- 

E q  E uropa  to d av ía  no  estábam os decididas á  h ace r la 
com petencia á  loa caballos en  este  gén ero  de sport-, pero  l>>s 
E stados Unidos, donde la s  carreras á  p ie  están  haciendo 
fu ror, nos h a n  im porlado la  afición.

R I E L A R .

E n  el g ran  m atch  de b illa r  de  12,000 puntos que  acaba de 
ju g arse  en Londres, N ortb  h a  batido  á  R oberts po r 16 p in i­
tos. V erdad que este ú ltim o concedía 4.000 pun to s a l p ii-  
mero.

' ¡La apuesta consistía en  25.000 francos!

E l g ran  torneo de b illa r  e n tre  lo s  principales profesores 
y  amateurs de  P arís c o n tra  M auricio V igneaux , e l caiiipeóii 
francés ha  quedado vencedor.

E n  S. Paul acaba  de verificarse u n  m atch  de b illa r, ju ­
g ad o  entre Slosson y  S ch aefer, dos ce leb rid ad es  en  el g é ­
nero.

H e  aqui los deta lles de  la  serie:
Slosson: 0. 15, 6 6 . 3 ,3 7 ,5 1 ,  37 , 2 . 1 4 , 20, 10 , O, 1 , O, 

221, 7 5 ,7 ,  19, 12 . 1; to ta l 600.
Schaefer; 20, 6 7 ,1 ,1 5 1 ,  6 , 3 7 ,  2 ,  O, 3 9 , 4 0 , 7 ,  2 ? , 5 , 

O, 2 ,  O, 9 ,  3 6 , 4 1 ; to ta l4 9 1 ,

E l fa rarso  ju g ad o r de  b illa r  J .  P ca ll h a  liecho reci -ntc- 
inen te  en  In g la te rra  una  serie  de 2,002 puntos, y  dei ién- 
do la  suspender po r lo avanzado  de la  hora, lleg ó  ul b í- 
gu ien te  d ía  á  2 413. E n e l m ism o d ia hizo o tra  serie de  J,'j2Ü 
puntos.

A . J E Ü R I  Z.

L os tre s  ú ltim os m atehs  ce lebrados e n tre  los Prca. V.ú:'- 
qiiez y  G olniayo lian pido gan ad o s por éste ú lfi'uo ; <!<■ 
m odo que b as ta  el presento  íia  g an ad o  el Sr. Vázc]iicz 2 
matche, y  el Sr. Golninyo 7.

E l torneo del C lub de A jed rez  de la  H ab an a  t»rn im>ri 
en breve. E l Sr. Q olm ayo ha ob ten ido  el priim -r p rem i"; i l 
segundo  probablem ente co rresponderá  a l Sr, C crvant. s

Mr, B lac k b u in e , de  vueltn  de su oxciirsión ú l i  ’uudn. v i­
s itó  el C lu b d e  M anchester, donde ju g ó  el 1.° de (i 111111622 
partidas sim ultáneas. El cham pión  ano tó  17 victoi-ms, iiu -  
p a lando  las 5 p a rtid as r«stnnt< s.

E 3 L  o j L n y c i F O
UEVISTA PE SI’OUI 

AORICULTURA.— JA R D IN EnlA . — CAZA. —  PESCA

PR EC IO S  EN  E S P R R a  V P f lRT U G '- L .

A ñ o ...................................................................................  SO p -tr u » .
meKS  11 B

Tr*s...................................................................................  6  B

Ih  EL EXTRANJEHOr
A ü o...................................  86  francos,
Seis m eses ..................... l i  »
T r e s .    ...............  8  »

EN n e o  EN orn
Año.................  6 pcsoA fnortee

m ese s ,. . . .  4.04 h 
T r a e .........................  »

O FIC IN A S ;
C a lle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e l o .
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CUESTIÓISr D E  H O N O R
f O B  m .  G o i r z Á L S z .

Caballero ¡m i ta rje ta ! L os padrinos del uno.. T  los del o trc ......

L a  b u en a  form a es e l todo .

j ^ ' T -
arreg larse  m ás que  E l «no va i  que le enseñen la  estocada de Neve

Y  las m an o s.. Cae on g u ard ia  Mpontáneameníe.

p )

'L .

Y á  fondo. E l  otro tam poco se  descaid*. Quiere una  estocada d e  recurso.

(C ontm uord .)
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J V Í .  A  D  ©  a

B n  la  L ^ a o iú n  d e Inglaterra .— C oleodonee a rtística» .— B ecnerdo» del pa.
aado.—E l b aile.— N oU M lidades y  elegancias.— L a prim er» T n elta  d e v a ls .
— U n  discu rso d e l Conde de M orphy.— B eaU nTsción d e lo  em in en tem en te
n a c io n a l.— A rtee  y  letraa.— E l MarquC» d o  Perales.

Las notas em briagadoras del vals dejaron oir 
su s  arm oniosos ecos eu los salones de la  Legación 
inglesa, ta n  llenos de recuerdos, j  á  sns acom pa­
sados sones d an zaro n , envueltas en gasas, ju v en i­
les beldades que dan  los prim eros pasos en la  vida 
d e l g ran  m undo, y desplegaron las colas de sus 
ricos tra je s  y alzaron sus cabezas adornadas con 
plum as y joyas herm osas, señoras cuyos desnudos 
brazos rozaron en los apiñados grupos que form aba 
la  elegante concurrencia, á notabilidades de las a r­
tes , de la  política, de la  diplom acia y  de la  lite ­
ra tu ra .

H a sido el prim er baile  g rande de la  tem po­
rada, y  h a  sido un  verdadero g ran  baile. S ir Clare 
F o rd  puede estar satisfecho, como la  sociedad 
elegante de M adrid le está reconocida.

E l honorable represen tan te  de la  graciosa Sobe­
ran a  del Reino U n id o , em peratriz de las Indias, 
es un  diplom ático y u n  a rtis ta . E n  sus peregrina­
ciones por E uropa ha  firm ado tratados comercia­
les, h a  sellado negociaciones y ha  recogido obras de 
a rte . Los prim eros son los tim bres de su carrera; 
las segundas decoraron fastuosam ente sus sa ­
lones.

H ay  en  ellos inapreciables bellezas: abanicos a n ­
tiguos desplegados en preciosos estuches decoran 
las paredes, unos evocando con sus p intadas ca­
b ritillas  los recuerdos de V ersalles, y  otros con su 
fino varilla je  de nácar in cru stad o  de oro y perlas 
las  beldades que se hicieron aire con ellos allá  á 
principios del siglo, que ya m uy pronto, en menos 
tiem po del que necesitan  p a ra  envejecer algunas 
de las  n iñas que estaban en el baile, llegará á su 
térm ino.

L a  h isto ria  del pasado e s tá  representada en 
aquellos salones por las preciosas m in ia tu ras que 
reproducen los encantos de herm osuras ó celebri­
dades de o tras épocas. L as dam as de la  corte de 
Isabel, copiando en su tocado las galas del R enaci­
m iento; M aría S tuardo, cuando las tocas de tercio­
pelo negro no habían  velado todavía sonrientes 
coqueterías de la  corte de los V alo is; A na de Aus­
tr ia  con sus ricitos negros, y las In fan tas de E s­
paña copiadas de los re tra to s de Velázquez con 
los lazos encarnados adornando los tirabuzones; 
la  princesa de Lam balle con la  inclinada diadema 
de frescas ro sa s , m ostrando sus colores sobre el 
m onum ental peinado empolvado de blanco; M aría 
A ntM iieta ostentando en las rizadas plum as de eu 
com plicadísim o tocado, más que la  corona real, la 
cotona de la  belleza; Josefina realzando con la  
im perial diadem a su herm osura de criolla; belda­
des del D irectorio con su tocado griego, y  G ran­
des de E siiaña con sus aderezos de gran  gala ; to­
das se destacan del fondo de terciopelo obscuro 
que sirve de marco á  las m iniaturas, representando 
un  congreso de bellezas.

E n  las ¿ te rm e s  a lternan  jarrones del Japón  con 
jarrones de T alavera; figuritas de Sevres reprodu­
ciendo las pom posas galas del brocado y la  seda 
con que se atav iaron  las favoritas de Luis X IV  y 
L u is X V , a l lado de blancas estatuas de la  fábrica 
del R etiro  y de la  Moncloa, luciendo las  encanta­
doras bellezas del desnudo a l reproducir las dei­
dades paganas.

Y  abajo, en e l comedor, m onum entales piezas 
de p la ta  lab rada  m ostrando los prim ores de la or- 
ffebrevia de los siglos x v  y  xv i.

S ir C lare Ford e s tá  instalado como un  gran  
señor y coino un  a rtis ta , y su m orada, en la qne 
preside el .propio del interior de^os ingle-

;aes, es un^ bellísim a decoración para  u n  baile.

E l de la  noche del 21 de Diciem bre fué b r i­
llan te ; volviéronse á ver escotadas y  prendidas con 
ga las las dam as que el año pasado vistieron el 
lu to  de corte.

L a  D uquesa de Fernan-N áñez con su señorial 
aspecto ; la  de B ailén, llevando u n a  fo rtu n a  en 
zafiros obscuros como la  noche y en brillan tes res­
plandecientes como luceros; la  de Sessa, que pa­
recía la  figura encantadora de u n a  m in ia tu ra  de 
Isubey ; la  de T etuán, de noble busto ; la  M arquesa 
de la  L aguna, que enlazaba en tre  los cabellos de 
oro hojas de brillan tes de un puro estilo del Eena- 
cim iento; la  de P inoherraoso, luciendo su elegan­
cia en tre  vaporosas gasas de color g ra n a , que im i­
taban  una nube del crepúsculo de la  ta rd e , en el 
que lucían como estrellas los b rillan te s ; la  M ar­
quesa de V illam an tilla , prendida de modo que 
parecía que iba á  u n a  fiesta de Trianon ó de V er- 
sa lles; la  de M onte O livar, luciendo en tre  sus 
joyas u n a  an tig u a , digna de u n a  re in a ; la  de 
E s te lla , con u n  m agnífico collar de p e r l ^ ; la 
generala  M artínez C am p o s, con un  rico tra je  
blanco bordad^; la  señora de M artos, luciendo con 
ricas galas, lo que necesitaba para com pletarse la 
V enus de Milo, unos esculturales brazos; la  Con­
desa de Bacque, con la  flor de lis de brillan tes que 
fué enseña de lea ltad  duran te  u n  célebre período; 
la  de San Rafael de Luyanó, de blanco y  con p er­
las ; de blanco tam bién la  señora de L uque y la  de 
H erran z ; la  g enera la  O’R yan, con gasas m oradas; 
la  M arquesa de la  P uen te  y  Sotom ayor, con des­
lum bradora  pedrería; la d e R e to rtillo , con señorial 
tra je  negro ; la  Condesa de P uñonrostro , la  d é la s  
A lm enas, la  M arquesa de Bárboles, la  de los U la- 
gares, la  de San Felices, la de Salam anca y  o tras 
m uchas form aban el núcleo de la  concurrencia fe­
m enina.

Y  en el elem ento joven se veían al lado de bel­
dades ya  conocidas, o tra s  que salían por prim era 
vez a l mundo.

A ndalucía, que h a  dado á  la  sociedad española 
bellezas tan  espléndidas como la  M arquesa de 
CastrU lo, la  V izcondesa de Iru este  y  o tras, dan 
ahora á luz nuevas beldades, entre las  que estaban 
en el baile las señoritas de A ldam a y  la  señorita 
de P u lg a r, dignas de a lte rn a r con la  Porlade, las 
H eredia y las Loriug.

L a  M arquesa de C astellón , la  señorita  de Fon­
ta n a r  y la señorita de Lengo form aban un  grupo 
digno de com petir con el de las tre s  Gracias.

L a  señorita  de Alonso M artínez estaba  como 
siem pre herm osa y  bellísim a; la  señorita  de Abe- 
lla , que como la  del M arqués de Salam anca, la 
h ija  segunda de la  M arquesa de Sanfelices, la  del 
general O ’R yan y  la  de los m arqueses de M onte 
Olivar, asistían  por p rim era vez á u n a  gran  fiesta.

m « »
E l M adrid an tiguo  desaparece lentam ente: 

p ronto  la  p iqueta demoledora destru irá  el palacio 
de los O sunas, que se alzaba en el an tiguo  y a ris­
tocrático barrio, como palo  mayor qne quedaba en 
el naufragio de la  fo rtuna  de la  opulen ta  casa es­
pañola.

U n a  P rincesa Salm  Salm  le hizo constru ir en 
el siglo pasado, y  otra Princesa Salm  Salm  ha  sido 
so ú ltim a habitadora.

xVllí se han  celebrado espléndidas fiestas, y  a llí 
exhaló el poster suspiro el últim o descendiente de 
la  línea directa, D. M ariano Téllez de G irón y 
B eaufort Salm  Salm  y Alvarez de Toledo ̂  H u rta ­
do de Mendoza, duodécimo D uque de O suna, ayu­
dan te  (le E spartero  eu la  guerra  civil, y opulento 
Fm bajador en R usia , que dejó m em oriade sus fas­
tuosidades.

**• ' '  '
Las fiestas de N avidad h an  pasado sin señalarse 

como o tras veces con grandes fiesta^ como las que 
fueron fam osas por su carácter literario  en casa de

los M arqueses de M olíns, y  por su  esplendidez en 
e l aristocrático palacio de Cervellón.

T  es n a tu ra l que así suceda: la  Nochebuena 
es la  fiesta del hogar, la  solem nidad de la  fam ilia, 
y  son m ás propias de su índole las veladas ín ti­
m as que las  grandes fiestas que se pueden celebrar 
en o tras épocas del año.

E l de 1886 term inará  en el g ran  m undo con un 
baile en el ho tel de los Condes de V ilana.

«» »
U no de los sucesos m ás notables de la  quincena 

en el orden literario  ha  sido el discurso leído por 
el S r. Conde de M orphi en el A teneo Científico y 
L iterario  para  inaugurar en el p resente curso los 
trabajos de la  sección de Bellas A rtes , de que es 
digno presidente.

E l discurso del 'secretario particu lar de S. M. e! 
R ey tenia por objeto estudiar las a rtes suntuarias 
en sus relaciones con la  industria  y  con el comer­
cio. Y  así, adem ás de un trabajo  em inentem ente a r­
tístico, es un trabajo  de gran  alcance en  otro or­
den de ideas.

E n  el pasado florecieron industrias em inente­
m ente españolas, que im porta  resucitar para  que 
n u estra  p a tria  encuentre elementos de riqueza que 
hoy tiene com pletam ente perdidos.

L a  in d ustria  de la  seda en A ndalucía, M urcia y 
Valencia, la  de paños en C astilla , la  de cueros en 
Córdoba, la  de cerám ica en Talavera, la  de filigra­
n a  de p la ta  que hem os abandonado por completo á 
los portugueses, y otras m uchas que constituyeron 
rasgos d istin tivos de nuestra m anera de ser, recia- 
m au  hoy eu dem anda de restauración la  atención 
de los in teligentes y los esfuerzos de la  industria .

H ace tiem po que en a rte  y  en lite ra tu ra  se ha 
iniciado el m ovim iento restaurador de lo esencial­
m ente  nacional. L a H istoria  de las ideas estéticas 
en E spaña, del Rr. M enéndez Pelayo; la  novela que 
es obra de la Sra. Pardo de B azán , como L o s P a ­
zos de U lloa, L a  Regenta, de D. Leopoldo A las, y 
otras, abandonan ei m olde francés p a ra  estudiar 
costum bres em inentem ente nacionales; las Confe­
rencias kistórico-anecdúticas de hechos y  hom bres 
del siglo pasado y de principios del presente en  el 
A teneo Científico y L iterario ; las  obras artísticas 
en la  iglesia de San Francisco el Gi’ande; los cua­
dros de asuntos de la  h istoria  de E sp añ a  que el 
Senado ha  encargado á R aim undo M adrazo, Mo­
reno Carbonero y otros notables a rtis tas, son gran- 
des pasos en esa obra de restauracm n de lo que 
tiene carácter verdaderam ente nacional.

D entro  de ese m ovim iento está  el notable d is ­
curso del Sr. Conde de M orphy, que ha  sido en­
tusiastam ente acogido por la  opinión pública, que 
se inclina con decisión á esas salvadoras y regene­
radoras corrientes.

««k «
U n a tr is te  noticia tiene que term inar esta  cró­

n ica : la  de la  m uerte del Sr. M arqués de P e­
rales.

E n  n inguna parte  m ejor que en las páginas de 
E l  Campo podría escribirse ex tensa biografía y 
necrología sentida del ilustre procer que consagró 
preferentem ente su in teligente activ idad á asuntos 
relacionados con los qne son objeto principalísim o 
de e s ta  publicación. Pava lo prim ero nos faltan  en 
este m om ento los necesarios datos; para  lo segun­
do nos basta  u n ir la  expresión de nuestros senti­
m ientos ú los que todas las clases sociales de M a­
d rid  han  m au ifestadoá la  noble fam ilia  del ilustre  
finado.

Nacido en la  segunda decena del presente siglo, 
D. M anuel Fernández D uráii y  P ardo  Fernández 
(le P inedo y V elasco, quinto  Mar(¿ués de Perales, 
h a  seguido el m ovim iento progresivo de su época, 
y  como los rcights de In g la te rra  se ha  consagrado 
por igual su laborm sa y^m eritoria v ida a l afianza­
m iento  de la libertad  y a l desarrollo  de los in tere­
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ses m ateriales, especialm eote en los ramos de la 
ag ricu ltu ra  que com prenden la  cría  del ganado la ­
n ar y  e l cultivo de loe campos.

G ran propietario  de E x trem adura, in trodujo  en 
sus fincas im portan tes m ejoras; no las descuidó 
en el abandono del ausentism o, y h a  cum plido la  
ley de progreso y  de conveniencia social que m an­
da  dejar mejorado á  los hijos lo que se heredó de 
los mayores.

A sí ha  m uerto  rodeado del cariño de los suyos 
y  de la  consideración general, que son tim bres de 
los buenos ciudadanos y de los cum plidos caba­
lleros.

27  d e  DicieiDbi-e.
K a s a b a l .

NOTAS DE CAZA.
N o es propio abandonar e! lecho des­

pués de peligrosa en ferm ed ad , para  es- 
e rih ir de caza. Ni lo  m ás conveniente 
p a ra  d evo lver a l cuerpo su v igo r y  a l e s ­
p ír itu  su  vida. Fuera  propio del caso, y  á 
todas luces co n ven ien te , trocar la  plum a 
por la  escopeta, de ja r la  ciudad p o r el 

c am p o , y  en  vez de  su je ta r la  v is ta  sobre el b reve  lím ite 
de  b lanquecina  c u artilla , de ja rla  v a g a r  p o r  la s  b lancas 
sabanas (le n ieve  en  que se envuelven las sierras.

¡A h , cóm o se siente la  no rta lg ia  del cam po cuando sólo 
gozam os la  libertad  de las g randes ciudades! ¡ Pero de  qué 
m anera , cuando tenem os la  salud en en tred icho  y  la  casa  
p o r  p r is ió n !

U n  enferm o en e l cam po v iv e  aunque esté m uriendo si 
le asiste  ese g ra n  m édico á  quien llam ainoa la  N aturaleza, 
y  si tien e  á  m ano el espeeífioo único que y o  conozco para  
las enferm edades del a lm a y  los desequilibrios del cuerpo; 
la  escopeta.

D e jé m o sla  fa tig o sa  lab o r que  consum e nuestras en er­
g ías  en esta  constan te  lucha  po r la ex is ten cia , que suele 
confundirse  en lucha  por am bición; evitem os la  a tm ósfera  
de  carbón que no s ah o g a  cuando no la  purifica e l chorro 
(le a ire  su til  que en la  ciudad nos asesina; cam biem os el 
comfort artificial que  sólo sirve p a ra  ev ita r la  m uerte  á 
p lazo  co rto , po r ese o tro  com fort con que  d o s  brin d a  am o­
rosa  nuestra  m adre  n a tu ra le z a : «I rayo de sol que  entibia, 
e l ox igeno  del a ire  que v iv ifica , e l h ierro  de las ag u as que 
dá v ig o r, la  luz que d isipa  las n ieblas del a lm a , y  la  f r a ­
g a n c ia  de  la  s ie rra  y  de  la s  p la n ta s , que  son como el in ­
cienso y  la  m irra  con que el m undo recrea  á  su Creador; 
com fort que ev itando  como aquél los rigores de la  n a tu ra- 
lezaen  la  c iu d ad , ev ita  tam bién la  m uerte  y  da  la  vida.

V ayam os a l cam po , y  a llí la  hoguera  de leña nos dará
arom ático  calo r que no hallarem os en el prosaico cok del 
salón ó del c lu b ; la  n ieve im prim irá  m ayores delicade­
zas a l lib ro  que saboreem os ju n to  á la  v ie ja  chim enea 
do cam p an a , caso de  quo no prefiram os ve r n evar, que 
un la  cam piña es para  c iudadanos p lacer ex q u is ito ; v a y a ­
m os, y  el so l de  inv ierno  nos reconciliará con la buena 
v id a  y  an im ará  h asta  a l m ás tím ido á  a rm ar g u e rrra  á 
los conejos, si es que su sa lud  le  perm ito  dedicarse á 
la  caza:— que de lo co n tra rio , no  hay  lecho para  el con ­

valecien te  como un recodo 
d e  peña con alfom bra de 
sol y  sábanas do tib io  y
arom ático tom illo  y  o tras
p lan tas olorosas de iniinte, 
un el que conciliará e l sue­
ño oyendo c^Jmo en loe r is ­
cos trab a jan  de cuchicheo y 
heto la s  perdices, y  cómo á 
lo lejos se m ueven los g a ­
nados con poéti(?o^ruinor.

Pero no vayam os aún porque antes he  de d a r c u en ta  á
u stedes de notic ias de  caza, que  no  po r ser un  poco v iejas 
dejan  de se r un  m ucho in teresan tes.

Com ienzo, p u es, á o rdenar m is n o tas dejando  aparte  
cuen to  al ex tran je ro  se refiere— donde , po r lo  que veo, todo 
se  sacrifica á  la  m ise en ecéne, al brillo  ex tem o , a l ren o m ­
bre— y  por de  contado, las reuniones á  caballo  de las so­
ciedades parisiense, m inana, v ienesa y  m ilanesa, en  la s  quo 
brillan tes escuadrones de gentlemen riders, m ás brillan tes 
po r fo rm ar pa rte  de  ellos d istingu idas dam as d e  la  aristo­
c rac ia , persiguen á  caballo  de  adiestrados h u n te n ,  zorras 
in d udab lem en te  m ito ló g icas, á  ju zg a r po r los escasos é x i­
tos de  esas jo rnadas, en la s  q ue  se dan  g a lo p es de cuaren ta , 
sesenta  m inutos, y  aun hora  y  m edia.

¡Soberbios trenes, excelentes caballos, fa tigosos galopes, 
in te rm inab les jaurías! Todo p a ra  u n a  ó dos zorras que  por 
pun to  general suelen m atarse en cada una  de  esas jo rn a ­
das.— P o r lo visto , se t ra ta  de  un spo rt h íp ico  en  que  la  
caza es e l pre tex to . M ejor dicho, se tra ta  de u n  agradab le  
sim ulacro.

¡Y  pensar que en  E sp añ a , donde h a y  com arcas como 
la  de V ilianueva de la  Serena, en que es posible m ata r 35 
zorras en  una  niafiana, ap enas se conoce este divertid ísim o 
sport, tan  en  bo g a  en e l ex tran je ro , y  en  e l que tan to  dis­
fru ta ro n  hace dos años esforzadas am azonas de la  buena so­
ciedad (fe caza de  M adrid!

A un m enos tra to  de  escrib ir acerca de las anim adísim as 
cacerías que d irige  en  Cap M artín  el fam oso Mr. Blondín, 
á  las q u e  asisten princesas rusas, cocottes parisienses y  de- 
m im ondaines in ternacionales. E stas cacerías de  faisanes 
son un reclam o p ara  cazar á  los poderosos y  á  los enferm os 
d e l corazón en  los salones de l G ran Casino de Mónaco.

•» «
V oy á com enzar p o r re fe rir  á  ustedes a lg ú n  episodio de 

la  m o n te ría  celebrada á  prim eros de  m es on la  dehesa  de 
Alcornoooaaa, térm ino de V iliavíciosa, en Córdoba, que lle ­

v a  en  arrendam iento  D, Pedro  C antador, de  V illaviciosa.
A sistieron :

D irector: D. Jo aq u ín  Fuentes.

- D . A lfonso de Cárdenas. D . B artolom é Belm onte.
B R icardo B elm ente. » A ntonio Carrasco.
» M.® Fernández D aza. Mr. W a lte r  H orm e.
B A ntonio  Gómez B ravo.

G uardas y  corsarios de V illaviciosa.
Podenqueros y  hateros.
C uatro sabuesos.
Setenta  y  cuatro alanos.

L a  m ontería  fu é  a fo rtunada. M ás lo  hub iera  sido si por 
in trigas po líticas no se hubiese m etido  á  los ganados en  la  
dehesa, d ías antes de la  m ontería, p a ra  A huyentarlas reses. 
E sto  no  ev itó , sin  em bargo, que se aprovechasen los tiros 
y  que  se cobrasen cuan tas piezas se tiraron .

L a expedición  duró cinco días, en  los cuales se  m ataron 
diez herm osísim os venados, el que  m enos de d iez  puntas, 
excepción hecha de  u n  huaero (dos puntas), dos soberbios 
jaba líes y  200 perdices.

Loa pastores d ijeron que h ab ía  m uchas reses fu e ra  de 
coto, y  asi lo confirm aron los hechos. L as cabras las habían 
e span tado  sorprendiéndolas e n  la  so ledad do los m ontes. 
E n  Tos días que transcurrieron  del 3 a l 8 de  D iciem bre, se 
cazaron estos m anchos cuyos nom bres castizos saben á 
leguas á  m on te ría : el Ja rd ín , el Serrayon  de la  Alcarria, 
ol Caballo, las T in a jas , e l ¡Poder de D ío s l, el Solano, la 
Senda, loa M onederos, e l Zarzal, el Panderón de la s  Mesas, 
y  algún otro cuyo nom bre se escapa á  la  m em oria. L a  m on­
tería, con todos loa en can tos que caracterizan  á las an d alu ­
zas, fu é  p ród iga  e n  v ivos episodios; pero  n in g u n o  tan  inte-

1 > .  C o r t a d u r a  d e s d o  1a q u o  s o  precipitó e l  T e D iid o .

A . L a ^ r  dOLde op entrelld o l venAdo.
I t .  Idom  d on d e quedó mnlherídA 1& a lo tu .

Tesante, tan  in au d ito , tan  m ajestuosam ente  horrib le  como 
el suicidio de u n  m agnífico venado en  los CabriUs.

Los lectores de  E l  C a m p o  pueden asistir á la  repetición 
de la  escena fijándose en  este  paisaje sacado de un d ibujo 
que tom ó sobro e l terreno el aficionado D . Jo aq u ín  Fuen tes.

Fué  no tab le  ol incidente. Acosado u n  ciervo herm oai- 
sim o, enorm e, de  cornam enta frondosa  y  g a lla rd a  figura, 
por una  nube de  perros, y  enardecido por e l ronco la tir  de 
sabuesos y  podencos, p o r el estrépito  de los cürssrios y  el 
re tu m b ar de  los clásicos trabucos naran jeros quo d ispara­
ban los batidores andaluces, apoyando la  cu la ta  en e l sue­
lo, v o lab a  el venado en busca  de salvación, sin  reparar 
en  obstáculos, dificultades u i peligros, ora trasponiendo  
la cu erd a  de  loa montea, ora sa lvando  las (w rtaduras m ás 
riaeosas y  abruptas.

La esbe lta  g a lla rd ía  y  el bravo y  tom orario em pu je  de

C .  0 :r ta d u ta  ¿  U  q m  bajaron u n o s a lanos para m order á  la  rsa. 
1''. B1 vanado ceren d o  a l  abism o con  la  perra ootffada da la  otvja.

la  re s  correspondían á  aquella  b riosa  y  sa lvaje  naturaleza. 
E l ojeo tenu iuó  en  nn steeple chase  que ponía febrífugos 
de en tusiasm o á  los señores d e  la  ciudad y  á  los sorvidores 
de  la  sierra. Los perros corrían  c iegos de  coraje sin  poder 
hacer presa en la  res, bien que le fu e ran  á sus alcances, y  
las escopetas habían quedado d is tanc iadas para  poder hacor 
carne.

Sin em bargo, el cerco era  cada vez m ás ap retado : las 
rehalas tom aron la  v u e lta  a l venado y  le  ob ligaron á  oin- 
p reuder loca y  desesperada ca rre ra  de  pechos en dirección 
ó unos p u n tales llam ados los Cabriles, donde, acosado por 
los perros m ás bravos, no  vaciló  en  m eterse en  ol despeña­
dero (D ) seguido do tre s  fieros canes de  D . A lfonso Cár- 
donas y  tres del S r. Belm onte.

CServo y  ¡lerros quedaron enriscados, como se  dice en 
len g u a je  de  s ie rra , es d ecir, ijuedaron presos on aquella
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g ig án tea  la to n era , cuyos alam bres e ran  riscos y  acan tila , 
dos, capaces únicam ente de ser franqueados p o r av es d e  r a ­
p iña.

C rítica  situación la  d e l v enado .
L os perros se arro jaban  sobre é l con sin ies tro s 3 n es y  

s in  ig u al b rav u ra ; la  ba ta lla  e ra  desigual, y  retroce.der era 
im posible; po r todos lados m u rallas de  p ied ra ; a rrib a  el 
firm am ento azul, y  abajo e l negro  abismo.

E n ta n  c ritica  situación, la  no tab le  alana del Sr. Cár • 
denas, Sola , hizo presa en  una o re ja  del venado, y  éste, ó 
b ien  se lanzó volun tariam ente  a! precipicio, ó b ien  cayó en 
é l haciendo p ila n c a  p n ra  desprenderse de la  fiera . E n  su 
caída, en su  vertig inoso  descenso, tronchó e l tro n co  del ár­
bo l que se ve  e n  la  v iñ e ta .

E s  de ad v ertir  que e l desfiladero tie n e  u n a  a ltu ra  como 
dos veces y  m edia la  d e l v iaducto  de  la  calle de  Segovia. 
N o es m ucho, pues, que e l venado se rev en tase  al lleg a r 
a l fondo  y  que la  a lan a  Sola  quedase h e rid a  d e  m u erte .

H asta  que  el venado y  la pe rra  se estrellaron  en  el suelo 
no se desprendió  ésta de la  oreja.

N o creo que las v iejos crónicas d e  caza reg is tren  episodio 
sem ejante , ta n  raro y  singular,

T am bién es ex traord inario  po r lo ra ro  este  otro hecho: 
los seis m encionados perros que  se enriscaren perm anecían 
sobre la s  rocas sin p o d e r sa lir y  sin  que se  les pud iera  sa ­
car, ladrando á m ás y  m ejo r y  en  peligro de despeñarse, 
pues vacilaban entre  se g u ir  el v ia je  d e  la re s  y  perinatieoer 
resigtrados d o n d e  e l in stin to  de conservación les ordenaba- 

Se avec inaba  la  noche, y  hubo necesidad de d e ja rle s  en 
ta l  situación hasta el s ig u ien te  dia, sobre todo  porque lo 
que u rg ía  e ra  poder sa lv ar á  la  v a lien te  Sola, que v iv a  ó 
m uerta  estaba en e l fondo  del abism o. N o había m uerto, 
p e ro  m urió  po r Is noche en la  casa de  m onte.

H ubo que ocu ltar la  m uerte  de  la  in trép id a  S o la  á  sus 
dem ás com pañeros, p a ra  que  e l sentim iento canino no  les 
im pidiese cazar al s ig u ien te  d ía . T odos los cazadores g u a r . 
daron reserva. U nicam ente  se d u d a  de  si Singam aatro dejó 
en tender a lgo  á  un  perro  de H inojosa  que anduvo  todo  el 
s igu ien te  d ía  con el rab o  en tre  p iernas.

C uentan los cazadores que el cuadro de ios Cam briles 
era in te resan te  y  que  recib iarou  im presiones v iv ísim as. Se 
com prende, en  v is ta  de  aquella  na tu raleza b rav ia  y  aq u e­
llos riscos salvajes, trepados po r perros y  ba tidores; de 
aquel desfiladero en  cuyo fondo acababan de h u nd irse  un 
c iervo y  una perra  engarzados y  e n  cuya cúspide hab ía  seis 
prisioneros; de aquel otro g rupo  de canea (C ) form ado por 
los que se  p recip itaron en  u n a  m eseta  m ás b a ja , desde la 
que desesperados y  afanosos querían  m order al venado 
m uerto ; y  finalm ente, en  v ista  de  aquel encan tador río  N ó­
v a lo  que serpeaba po r la s  estribaciones de la  sie rra  y  cu y a  
du lce  poesía con trastaba con la  v iril g randeza  de  los pre­
cipicios.

A l sigu ien te  d ia  pud o  libertarse  á  los perros ench ique­
rados, bajando u n  hom bre  a tado , con m ucha exposición, 
e l cual á  su  vez ató  uno á  uno á los perros p a ra  que  desde 
a rrib a  les pescaran . E sta  d ifíc il operación la  d irig ió  e l se­
ñ o r  Fuentes.

•*• •
O tros incidentes ocurrieron en la m ontería  de Sierra Mo­

re n a , pero  n inguno  tan  in te resan te  como el de  las rocas 
C abriles, en  e l m ancho del Volo, que acabo de re fe r ir  á 
ustedes.

Fué. uno de ellos la  fazafla del v ie jo  m arrano qne  des­
pués de recib ir cinco tiro s  y  de  lia rse  á  navajazos con los 
perros más b ravos, no  la  sangre  h as ta  que h irió  á  cua­
tro  de  éstos, á  los cuales hubo necesidad de cu rar sobre el 
cam po de b a ta lla . N uestros cazadores tuv ieron  que h ace r 
de im provisados c iru jan o s , procediendo á  colocar en  su 
asiento los co lgan tes in testinos de los perros y  á  coser con 
especial ag u ja  la  d u ra  p ie l de los alanos.

D esgracias, en  sentido  de quedar fru strad a  p a rte  de la  
d iversión , hubo m uchas, p u es se lev an taro n  g ra n  can tidad  
de reses an tes de tiem po, aparte  de la s  que y a  habfan  a h u ­
y en tad o  las cabras.

E n  los irianohoB el Caballo y  e l V o h  m ovieron tre s  h e r­
m osas ciervas antes do lev an tarse  lo s  cazad o res; y  en  el 
Panderún de los M ansos a rrancaron  cinco venados fu e ra  de 
su e rte , por el a fán  de lev an tarse  an tic ipadam ente  la s  esco- 

Is í p a ra  i r  pronto al rancho .
Sin em bargo, aun piído t ir a r  á  uno de ellos e l nunca b ien

ponderado S ingam astro , y  debió m atarle  , to d a  vez que nno 
de los perros que le  scosaron regresó  al h a to  con la  boca 
m anchada de  sangre. V iendo los cazadores que n o  podrían 
recobrar la  re s , dejáron la  en la  sie rra  para  las án im as ben­
d ita s.....

Fué  una  m on tería  deliciosa, llevada á  cabo con m odestia  
y  m ucha in te ligencia .

E l ran ch o  estaba en  la  casa d e  A lcom ocosa, situada en 
paraje  am eno y  agreste . Sentábanse á  la  m esa  18 caballe­
ro s, y  asistían les to d o  un reg im ien to  de  p as to ree , criados, 
batidores con trabuco  naran jero  y  corsarios con honda á  la 
m allorquína.

R egresaban  los prim eros después de  tr is c a r  po r abism os 
y  despeñaderos, m ás propios de las cabras y  venados que 
de seres h u in an o s , y  de  ensordecer desfiladeros y  cañadas 
los segundos con el estam pido de trab u co s, cuyo hum o 
se filtraba por los m ato rra le s , y  luego, al p u n to  que  p isaban 
los u m brales de  la  casa de  m o n te , d isponían la  asistencia 
de las re h a la s , á  las que  se daba abundante  cena y  co n fo r­
tan te  abrigo .

Inm ediatam ente  la  cen a , y  después de la  cen a  el serm ón, 
que solía pred icar u n  b a tido r con m ucha sa l y  no  escasa 
pim ienta.

A lm uerzo an tes de  sa lir  al m o n te : y a  se sabía. M igas 
con choco late , lonchas de jam ón extrem eño y  ra ja s  de pan 
tostado con  rica m an teca . A l m ediodía e l bocadillo , es d e ­
c ir , p re sa  de pan  con acom pañam iento; y  p o r  la  noche, a l 
am or de  a ro m ática  j '  confortab le  lu m b re , u n  soberbio co­
cido m ix to  de extrem eño y  andaluz. Item  m ás, las asadu­
ra s  de  las Teses de p rincip io , f ru ta s  del p a ís , pasteles de 
C órdoba, un  vino tin to  de  la  M ancha que an d ab a  en  co m ­
pe ten cia  con la  olorosa m anzan illa  de A n d a lu cía , y  café  ó 
té  con BUS correspondientes cigarros. C ocina cam pestre y 
gen u inam en te  española,

M ister W a tie r  H o rn ie , joven fino y  m u y  sim pático, pudo 
aprec ia r lo  que es una  m ontería  e n  A ndalucia, como segu­
ram ente  las conocen cuantos lean estas lineas.

Los Condes de A grám en te  obsequian todos los años con 
espléndida m ontería  e n  sus posesiones de la  sie rra  de  A n- 
dújar á  sus m ás Íntim os am igos.

L a  de este  año se verificó hace p róx im am ente  u n  mes, 
con d ias inm ejorables y  éxito brillante.

E l tiem po p rim av era l, la abundancia  d e  reses en los 
cotos y  la  g a la n te  esplendidez de ios anfitriones, co n trib u ­
yeron a l  g ra n  resultado de la  expedición.

E n  los seis dias que  se  cazó corriéronse g ra n  núm ero  d e ' 
reses m ayores, cobrándose 1 8 , - 1 1  jabalíes y  7 m agnificas 
reses cervunas.

U no do los m ás g ran d es cochinos que  hay  en la  sie rra  
tuvo  e l honor de m o rir á  m anos de  la  bellisiina  Condesa de 
A g rám en te , esforzada D iana que  m aneja  la  escopeta con 
destreza igu a l á la  g ra c ia  y  donaire con qne  m ueve la  p lu ­
m a  en  BUS ín tim as expansiones lite rarias .

Carmen Vargas, la  encantadora  h ija  de los M arqueses del 
C ontadero , prestó sus encantos á  la  expedición con aque­
lla  pereg rin a  herm osura  que recu erd a  e l sol de  la  tie rra  
andaluza p o r sus esplendores.

F ueron  tam b ién  d e  la p a rtida  e l M arqués d e  C arecena 
del V alle y  los Bros. A yala  y  M uñoz Cobo.

E n  la  finca de San  C alix to , p ropiedad de l Barón del 
m ism o t itu lo , de la  B aronesa v iuda  y  del Sr. D . F rancisco  
G adeo , se  h a  verificado asim ism o una  m agnífica m ontería. 
De elia no s da  L a  E p o ca  las sig u ien tesn o tic ias: 

e T iene d e  extensión esta  finca u n as siete leguas de lo n ­
g itu d  p o r  cinco d e  a n c h u ra , y  e s tá  s itu ad a  en  la  parte  de 
Sierra M orena que pertenece  á  la  p ro v in c ia  de  C órdoba, y  
á  unos tre in ta  y  tan to s  k ilóm etros de  la  estación  de H o r- 
nachuelos.

Causa v e rd ad e ra  adm iración e l e n co n tra r  en m edio de 
frag o sis in ia  s ie rra , donde  cam pan  po r sus resp e to s loa v e ­
nados y  los jab a líe s , u n  pueblo  ta n  a leg re  com o el que  
fu n d ó  el abuelo d e l B a ró n , una ig lesia  ta n  m agnifica  y  una 
casa  tan  suntuosa. B ien  puede llam arse  a i  de  Son Calixto 
el Colón de aquellos sa lvajes lu gares.

P u es b ien ; en  ta n  m agnifica finca es donde aquel señor 
ha  obsequiado á  sus am igos el Conde de Y a ld e lag ran a , don 
E n riq u e  R obles, D, Francisco V elasco, D. L u ís Civie y  
D. L u is  B aen a , con la  m ás agradable  m ontería  quo im a­
ginación  de cazador pud o  soñar.

E s e l S r , B arón  de San Calixto uno  de los m onteadores 
m ás p rácticos de Sierra M orena, uno d e  los tiradores m ás 
no tab les de A ndalucía y  uno de los anfitriones m ás esp lén­
didos de to d a  E sp añ a .

E n  la  expedición de que nos ocupam os se  m ataron 27 
re se s , y  en tre  ellas cuatro  m agnifico» ja b a l íe s , uno de loe 
cuales , antee de en treg arse , sostuvo  recia lucha con los 
perros, m atando  á  uno  é hiriendo á  11 de g ravedad .

D uran te  la s  v e lad as , y  m ien tras cada cual con taba  las 
peripecias del d ía , D . L u is  B aena, que se h a  diatiog-iiido 
en  e s ta  expedición po r eu arrojo y  p u n te ría , recordaba o tras

cocerías m ás conm ovedoras á  que él había asistido  en  el 
Brasil.

A llí,  en  la  p ro v in c ia  de San F ran c isco , y  sitio denom i­
nado San P ab lo , h a  esperado él a l t ig re , y  á  m ás de  uno 
ha hecho m order e l polvo.

Com parada con aquellas cacerías é s ta  á  que n os v en i­
m os refiriendo, claro  es que  no  podía causarle  g ra n  im ­
presión.

T am bién  el Conde d e  V aldclagraua se d is tin g u ió  p o r sus 
certeros tiros.

O tra  m ontería  en  A n d a lu cía , aunque de m enos éxito que 
las a n te rio re s , h a  sido la  celeb rada  el 19 du este  mes en el 
coto de  la  Ja ro sa , térm ino de T rassierra , provincia de  Cór­
doba.

Los cazadores creían  en co n trar ex traord inaria  abu n d an ­
c ia  de  reses, por la  c ircunstancia  de  h acer diez y  seis años 
que  no  se cazaba e n  la  finca; pero  sus ensueños quedaron 
defraudados, to d a  vez que en  los varios dias que duró  la  
expedición sólo se  m ataron  10 ó 12 m arranos, no o b s ta n te  
haber eoncitrrido esto s no tab les cazadores:

Sr. Conde del D onadío , Sres. D, A lvaro  Pérez de B arra­
das, D. L eonardo C astiñe ira, D. Ju a n  V elasco , D. C ristó­
bal Povedano , D. José  J o v e r ,  D . José  C astelo , D. José  
C alzadilla , D . R icardo B e lm e n te , D. R icardo B id m o n te y  
A breu , D . M anuel M isa , D. R afael y  D . Ju an  A guilar, 
D . M anuel S idro , D . Jo sé  y  D. E nrique  Cabrera, D. F ra n ­
cisco B ioja, D. Jo sé  M endoza, D . D iego Soldevilla, D. A n ­
g e l B arranco ^ D. F ran c isco  R a te ra  y  e l Conde de las 
N avas.

E n  los arrozales da  la  coste, rib eras y  aguadizos debe 
haber m uchas agachadizas, á  ju zg ar por la s  que enca jona­
das y  en  ra s tras  han  llegado á  M adrid  y  se han  vendido 
d u ran te  estas N avidades en los puestos de  caza.

Tam bién he  v isto  v en d er chochas en  abundancia.
ÜQ periódico de B olonia, L a  P atria , señala  á  la  a d m i­

ración de los secuaces de  N em rod  el nom bre del tignor  
Luigi P ag lia , que  en  un d ia  h a  m atado  ciento setenta y  
cinco becacinas y  a lg u n as o tras  p iezas m ayores de agua.

M atar es. Confieso que  jam ás he  cldo que  un  solo aficio- 
n a d o  pud iese  d e rrib a r  en  un d ía  tan  asom brosa can tidad . 
E l Sr. P ag lia  h a  d e ja d o  atrás 4 Perello , de  V alencia, y  Ca- 
rám s, de B enifayó, que  en  esto  de  t ira r  becacinas han  sido 
dos colosos,

P o r n o  haber pub licad o  en e l núm ero an te rio r N otas de 
caza, no  pu d e  d a r  cuen ta  de la  cacería celeb rada  en  el M a­
drigal, finca de  los an tig u o s estados de F iías , que hoy  po­
seo e l M arqués de la  Rom ana, e n  la  p rov incia  de Toledo, á 
dos horas de  M alpica, donde e l M arqués de e ste  títu lo  tiene  
un cas tillo  que fu é  hace siglos famoso.

Loa convidados e ran  el M arqués de C asa Iru jo , D. B er­
nardo L a  M erced, e l Conde de San Rom án, e l M arqués de 
la  M ina, e l de  Castel M oncayo y  loe dos herm anos ^ r i a n o ,  
y  los anfitriones e l M arqués de V illam ayor y  e l V izconde 
d e  B enaesa, h ijo s  de l dueño de la  propiedad.

E n cu atro  días que  duraron  los ojeos se  recogieron 230 
perdices y  varias liebres.

E l ca rn e t de  los cazadores m arcaba  e l p rim er d ia  45 p e r­
dices, e l segundo 80, t-1 tercero  76, y  e l cuarto , en que  f a l ­
taro n  cu a tro  escopetas, 29,

L a  seg u n d a  y  te rce ra  tirad a  de  aves acuáticas en  la  C al­
derería  d e  Sueca no ha  dado grandes resulta<!os.

P or ahora se p re sen ta  tan  m al año p a ra  esta  clase de  
caza com o lo fu é  el año anterior, si b ien  abierto  y a  el 
desagüe del Perelló , y  bajando  el n ivel d e  las aguas e n  el 
lago, creen los aficionados que  aun tendrán  a lgunas t i r a ­
d as buenas en  la  A lbufera  d u ra n te  los m eses de  Enero  y  
F eb re ro .

E l tiro  do palom o quo el C asino de Cazadores tiene or- 
ganizadt) p a ra  sus socios, está anim ado y  concurrido, pro- 
porcionanilo g ran  diversión to d as  las tardes.

L a  c o n tra ta  que e l Casino h a  podido ob tener de  un  buen 
cazadero p a ra  fa c ilita rle  íres m il  perd ices v iv as , ha  sido 
u n a  n o v edad  m u y  b ien  reuib ida de  los socios, ta n to  més
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cnanto e n  aquel paía h a n  de  hacerse g ran d es sacrificios 
para  t ira r  unas perdices, y  p o r  este procedim iento se las 
puede d isp a rar a lg u n as docenas de cartuchos todas las 
tardes.

Al p rop io  tiem po  se  tiran  y a  tam bién  g ra n  núm ero de 
aues acuáticas cog idas con redes; asi es que  a l anochecer 
parece que  los socios regresan  m ás b ien  de u n a  cacería  que 
del tiro  de palom o, á  ju zg a r p o r  el botín de  piezas que han 
obtenido.

E l d ía  8 se verificó la  ju n ta  general o rd in a ria  en  el Ca­
sino de C azadores p a ra  la  elección de  J u n ta  D irectiva.

Pocas veces se h a  v is to  el salón tan  lleno y  la  co n cu ­
rrencia  m ás acorde. U nanim idad  de pareceres.

L a  J u n ta  D irec tiv a  del aOo que term ina  m ereció el honor 
de la  reelección para  el año próxim o, sólo con a lg u n a  pe­
queña v a riac ió n  en  los cargos, á  fin de  hacerlos m ás com ­
patib les con las ocupaciones p a rticu la res de  cada cual.

H e  aqu í sus nom bres:

P retidenle, D. E ugenio  M alo de Molina.
VicepreeidenU, D. Salvador M artínez.
Secretario, D. Jo sé  Elsteve.
Vicesecretario, D. Eduardo V ilar.
Tesoi-ero, D. Jo sé  Rausell.
Contador, D . A roadio Tudela.
Vicecontador, 1). R icardo B eltrán.
Vocal 1.®, D. R afael M artín  Balbi,
Vocal 2.®, D. José  de  Rodenas.
Vocal 3.°, D. T om ás Perelló.
Vocal 4.®, D. Ja im e  Codofier.
M ucho bueno esp era  la  Sociedad de su Ju n ta  D irectiva , 

á  la q u e  no  puede llam arse nueva, poro sí nuevo  a l Presi­
dente, joven  de g ra n d es  sim patías, m nciia afición a! arte y  
claro ta len to .

R ecordarán ustedes lo que nos d ijo  G uillerm o Castellví, 
de  la abundancia  d e  ánades q u e  h a y  en las lag u n as oceá- 
h icas del A rchipiélago F ilip ino . Pues aquello  es n a d a  en 
com paración de  los que  es cazan  en H o lan d a , e l p a ís  ds 
las caras ro llizas, los panoram as m elancólicos y  el foie  
gras. L o s  p a tos de  E spaña, nuestros p a to s , son pequeños 
destacam entos nada m ás de aquellos ejércitos sep ten trio ­
nales fo rm ados de m illonos de ejem plares com o éste.

Son h u í a n o s  de 
e jércitos que jam ás 
acaban de lleg a r y  de 
los q u ed aríam o s aquí 
b u o n acu en ta , Sólo en 
H o la n d a y  dem ás paí­
ses del N orte  pueden 
hacerse esas fa b u lo ­
sas m atanzas. A quí 

ex tinguiríam os Ifl raza  de una v ez  para  siem pre.
¿P e ro  qué pasa  en  H o landa?
A hí es n a d a .— En e l pa is de  los patos h a y  islas como las 

del g rupo  de la  F r ise , en  una  de  las cuales se m atan  al 
año de  40 á  60.000 cabezas. E n  la  tem porada  v en ato ria  de 
1883-84 superó e n  m ucho la  cifi-a.

ü u  prop ietario  holandés cazó con  artificios en  su s pose- 
sionei, en  un solo año, 33.000 p a tos sa lvajes , y  en  un  solo 
d ía 800 becadas.

¡M atar es tam biénl

Me fa lta  y a  espacio p a ra  con tinuar. L a  reseña de n u es­
tra s  g ra n d es  m onterías andaluzas m e h a  im pedido dar 
cuen ta  de varias expediciones á  caza  m enor y  de las h e ca ­
tom bes de conejos do que  h a  sido tea tro  la  m eseta  de  Cas­
tilla  la  N ueva.

E n  N av arra  y  las V ascongadas se  está m onteando  tam ­
bién. E l coronel de  la  rem o n ta  de C órdoba salió el 28 do 
expedición c inegética  a l coto de R ivera. In v itad o s po r él, 
form an p a r te  e l ten ien te  g en era l Sr. P rim o de R ivera  y  el 
gobernador m ilita r  de  Córdoba Sr. Conde de C asillas de 
Velasco.

Asim ism o será  renom brada  la  m ontería  que  en  sus ricas 
posesiones de E x trem adura  v a  & da r el b an q u ero  de M a­

d rid  D. Adolfo B ayo, asi po r la  abundancia  de  caza que 
hay  en e llas como p or la  calidad de las personas invitadas.

Y, finalm ente, el d ía d e  R eyes reu n irá  e l alcalde de M a­
drid, Sr. Abascal, en  sus posesiones de los Santos de  la  H u ­
m osa, á  varios de  sus buenos amigos, en tre  ellos loe seño­
res G onzález (D. V enancio y  D . A lfonso), y  e l D eán de la 
B asílica de  Alcalá, D. L eandro  Sánchez C ¿rcoles,que es nna 
excelente  éscopeta. Posible es tam bién  que la  d is tin g u id a  
esposa del anfitrión inv ite  á a lg u n as damas.

No se  si será de  la  p a rtid a  e l p residen te  del Consejo de 
M inistros. Séalo ó no, esto sólo im porta á  los espediciona- 
rios y  á  las perdices que pud iera  derribar.

Cuando el país so p reocupa  de si va  á no  á  los San tos el 
Sr. S ag asta , es cuando éste se ha llaeti la  oposición.

JuLiáN  Se t iie ii .

■ - E X X X i ^ O O O *

E Í S I » A W A .

E l 9 de l corriente m es presenció V alladolid  la  p rim era  
fiesta hípica allí celebrada según ¡os gu sto s m odernos.

Nos re ferim os ó los E a llye -P a p ers , o rganizados p o r  loe 
señores oficiales alum nos de la  escuela de  equitación,

Como en la  histórica c ap ita l caste llana  no  hay  to d av ía  
hipódrom o, hubo de celebrarse la  reunión en  las inm edia­
ciones del p in a r de  Barrasa, m arcándose la  extensión  d e  la 
p is ta  po r cortaduras de papel.

D istancia 2 .500 metros.
O bstáculos: 3 vallas, 8 zan jas , 4 ta ludes y  una  zan ja  

doble.
H e  aquí el p rogram a y  resn ltado  de la  fiesta, según  las 

deficientes noticias que se no s com unican ;
Presidente organim 'lor, D. Ju sé  Mufiiz.
J a e z  d e  llegada, D. R icardo de Ojeda,
J a ez de sa lid a ,  D . Alejo Gutiérrez.
J u e z  de cam po, D. Ju an  Valdés.
A yudante. D . Jo rg e  L lóren te.
M arcador de p i s ta , D. J u a n  Valdés.

PRIM ER RECORRIDO.— Á  LAS DOS.

J IN E T E S . C A BA LLO S. V E N C E D O R E S.

\.8r. Carballo,

D. A ntonio  Posada .S isón , negro. . .
a Jo a q u ín  P a lom ino .. . . (/reñúdt/, bayo. .
)) N orberto  F e r n á n d e z

C arballo ....................... G u rris ta , tordo..
)) V icen te  Recuero A lfa l fa ,  negro . .
i> R am ón M ontero  .A lh a r d in . ídem.
¡I R afael M éndez Vigo. . i í c n u io ,  ídem . .
II F rancisco  Z a lam a.. , , A ngosto , íácra. .
II Luis Diez S e rra n o .. , . P U g a n te , tordo..

SEOtTNDO RECORRIDO. — A LAS DOS Y MEUIA.
D. Cruillermo P in tó  P e m ite n te , negro.

II Jo rg e  Mondo...................-M'We, tordo.. .
II M anuel Velasco L ico r . Idem .............
I) Jo a q u ín  Casado -V tw w qldcm  I
I) A dolfo M auduit .P cdro to , bayo. . ,> S r . Casado.
II Jo a q u ín  L ecauda. , , , / 'c i ic í f r e , to rd o .. .(
I) F é lix  V allejo.....  T a rd a d o r ,
II A dolfo G u liv art .F le c h a , to tá o . . .
I) J u a n  Gómez..P a ste ló n , Idem . .

TERCER RECORRIDO.— á  LAS TKaS.
D. A ntonio  B a lb u en a ., . . M a za n ,  castaño..
II Ju lio  I.o sta lo t................Seco, to rdo ...............
I) Pedro G utiérrez P on a .. P u c a n o ,  a la z á n .. .
n C arlee Escario . érlac ia l, castaño. . /
I) Tom ás Torrea . Traedor, tordo, . . [
II Sergio L ucas. .V éllor, idem. .
II José  López C o rd ó n .. . R a y a d o .  ídem.. . . l
II M áxim o P ardo . Traducido, ídem . . \
I) A n ton io  M artínez Ré- 1

vo ra ............................... la m p iñ o ,  castaño.

CUARTO RaCOREIDO.— A LAS TRES T MEDIA.
D. J u a n  G arc ía  Caveda,. , R e s ia U n tr ,  alazán

Sr. Balbuena.

)i Fem ando Suárez Vigil 
II Joaquín  Roselló, . . . .  jaeuj.
II José Torres Charroalde .M e g o ,  tordo,. . . . 
» Ju a n  Elias. . . .  —
» Carlos Pacheco,. . .
II Gustavo Rodríguez.
II Manuel E nano. A'áyade, ídem

Ibero , castaño- . . 
lix s tila d o r ,  ídem.
.l/cyti, tordo L . „  ,
Hercúleo, castaño. /  ''• Pacheco. 
Fiiipcrradn, ídem.
?a/Kií-, tordo. . . .

QUINTO RECORRIDO.— A  f.AS CUATRO .

Para los vencedores en loa cuatro recorridos , „ .
anteriores................................................  8r. Pacheco.

C A N D ID O  D E  A L B E R D I
F A B R T O A N T J í  d e  a e m a s

EIBAR ((iU IPl'Z tO A )
p r e m ia d o  c o n  in i-c l.n ll»  <U> o r o  e n  l a  E x p o s i­

c ió n  d e M a ta n z a s  ( I s la  de C u b a )  p o r  su s 
e s c o p e ta s  d e  c a z a .

Se construyen toda clase y  siatemas 
de escopetas, carabinas, pistolas y  re- 
vólvers. Escopetas centrales de dos 
cañones, superiores, izquierdo Choke- 
Bored, de doble y  trip le cierre auto­
m ático, llaves delanteras adherentes, 
con gatillos de resalto y  del sistema 
que se indique, á precios convenciona­
les. Se em plea acero en todas las pie­
zas de ajuste y  adherencia.

P í d a i i n c  o n t a U i g u s  y  deta lU -it .

25, PRAL.

L a  población recibió con aplauso este  espectáculo , y  la 
g e n te  m ás cu lta  mostró deseos de que  se o rgan icen  nuevas 
fiestas hípicas.

P o r  uuestra  parte  fe lic itam os á  los d ignos señores oficia­
le s  de la  escuela, que ta n  b ien  han  corrido sus eaballoa, 
según se nos dice, y  les rogam os que e u  lo sucesivo procu­
ren  hacer los p rogram as con el esmero y  m inuciosidad qne 
generalm ente  se  a d v ie rte  donde las carreras han adquirido 
ca rta  de  naturaleza, pues no  es ju sto  que se prive de g lo ria  
á  los jin e tes  llegados á  la  m eta  en segundo  y  te rce r lugar; 
ap arte  de  que los que sólo aprecian la  fiesta p o r ol p ro g ra ­
m a, como nosotros, no podem os conocer la  sangre, la  e Jad  
d e  los caballos, e l peso con que  corren y e l  tiem po que  han  
em pleado en e l recorrido.

E l Sr. m arqués de  V illam ejor h a  co n tra tad o  á E l Coode 
com o prim er jockey  de su s cuadras. A si lo dicen los pe­
riódicos franceses.

TIRO DE PICHÓN DE MADRID.

TIR ADA O RDINARIA V E B IFIC A D A  EL D ÍA  21 DE DICIEM BRE  

D E  1 886 .

1.* P iña .— 3 pichones, 7 tiradores,
Sr, M arqués do Y arayabo, 1/4, G. á  26 ' / ,  m etros.
2,* P iila .— 3 pichonea, 9 tiradores.
Sr. López Bayo, 4/ 4. G á  26  m.
3-* P iña .— R eglam entaria .—9 tiradores.
Sr. D uque de A lba, 5/ ü, G. á  25 m.
4.* P í á a .—U n pichón, 11 tiradores.
Fúé  div id ida entre  los Sres. M arqués de  Y arayabo  y  de 

la  Mina, que m ataron  I/4. 5 27 ’/ j  y  24  m . resp ec tiv a ­
m ente.

5.® P iñ a .— U n pichón, 4  tiradores.
Sr, Soriano (D. F ern an d o ), ’/ i  G. á  27 m .
T am bién  tom aron  pa rte  en  estas  p iñas Jos Sres. D . A n­

to n io  Zsm brana, Conde de H um anes, D . E duardo  Anspaeli, 
D u Bois, lilarqués d e  V illam ayor, D. Federico B ruguera  y  
C onde de M orny, y  asistie ron  los Sres. D uque d e  Fernán- 
N úñez y  Conde de V alm aeeda.

»*«
TIRADA ORDINARIA DEL DÍA 25  D E  DICIEMBRE DE 1886 .

1-“ P iñ a .—3 pichones, 7 tiradores.
Sr, M arqués de  Castell M oncayo 3/s- G. á  23 m  etros.
2,* P iñ a .— 3 pichones, 11 tiradores.
Fr. M arqués de V illam ayor, 4/j, G . á  24  in.
3,^ F íñ a ,— R e g lam en ta ria .— 11 tiradores.
Sr. M arqués de  V illam ayor. 6/ 5. G á  27 m .
4,® P iñ o ,—3 pichones, Í 6  tiradores.
Sr. M w qués de  Castell Moncayo, B/g. G . é  24 m.
T am bién  tom aron parto  en  estas p iñaa los Sres. Duques 

de F em áu-N úñez y  A lba, Condes de  H um anes y  Cres- 
cen te  y  M arqueses de Y arayabo, M ina y  M orny, Vizconde 
de Iru es te , y  D . Fernando  Soriano, D. F rancisco  López 
Bayo, D . Santiago de U daeta , Cañé y  D . F ern an d o  H e- 
redia.

m
TIRADA ORDl.NAEIA DEL dIa  2 8  DE DICIEMBRE D E  1886.

1.® P iñ a .— 1 pichón, 3 tiradores,
Sr. M arqués de Y arayabo , i/i-  Q- á  26 ' / ,  m etros.
2.® P iila .— 1 pichón, 3  tiradores.
Sr. M arqués de  Y arayabo, 3/,. G . á  26 ' / ,  m,
3.® P iila .— 3 pichones, 3  tiradores,
Sr. M anjucs de  Y arayabo , 5/ j ,  G. á  26 ‘/s m.
4.® P in a .— 1 pichón, 7 tiradure»,
Sr. M arqués de Y.arayabo, 3/;. G. á  26  ‘/ j  m.
5.® P iñ a .— R eg lam en taria .— 9 tiradores.
Sr. D, E nrique  Crooke, 8/¡¡, G . ó 25 tn.
6 .® P iila .— 1 p ich ó n , 12 tiradores.
Sr, M arqués á e  la  Mina, 4/4- 6 . á 24 m.
7.® P iñ a .— 1 pichón, 12 tiradores.
Sr. M arqués de  la  Miua, 6/ 5, G . á  25 m .
8 .® P iñ a .— 3 pichonee, 8 tiradores.
Sr. H ered ia  (D . F ern an d o ), 3/j. Q. á 27 m.
T am bién  tom aron  pa rte  en  estas p iñas los Sres. Duque 

de A lb a , Conde do H u m an es , M arqueses de  L a r io s y d e  
V illam ayor, V izcondes de I ru es te  y  de  B ahía H onda, don 
M iguel C añé, D. E m ilio  H ered ia , D . A ntonio  Soriano y
D. Francisco L ópez Bayo.

M. M . DE LAS D o b l a s .

E íta b leo lm iin to  T íp ogriS oo  «Snoaw rM  d e  lÜ T íaen oyrA í, 
i M P S U o i i i w  b z  l a  H Za l  c a s a .

I \i te o  d e  S a n  V icm fe^  SO.

C O R T I J O .  ATOCHA, 25 , PRAL.
S A S S T I t J E .

E S P E C IA L ID A D  EN T R A J E S  DE CAZA Y CAMPO

VARIADO Y B SrE G lA L  SURTIDO
8:r

Pauas, Driles, Gamuza y npcerro anteado
P A tU  LA  ñ O ? A  CITADA.

9c campan

EN \ím  y P0UINÍ8 ÍE Dñll
T  L O N A  I M P E R M E A B L E .

■ 26, Atoclia, 25, principal. -k-U

B O R R A D O R E S  Y  A P Ü N T E S
(& K 9A T 08  B N  VBR8 O )

POR D. OCTAVIO CDARTEBO
oofi RQ prólogo

D. 1. FERRAHDEZFLOREZ (FERBANFLOR)

Se vende en la  librería de Fernando 
F e , Carrera de San Jerónim o, al pre­
cio de 3 pesetas.

PARA CAZA Y VIAJE
Excelentes cubiertos do tres platos 

y  tres postres, en su cestita, 0 pesetas.

E L  SU ISO  MODEHHO
l ’v l lg ro N , 1 0 .
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D E  B A R C E L O N A

VAPOEES-COKllEOS A i m i A
C O N  E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y  S1N6AP00RE, y servicio á  ILO-ILO y  CEBÚ.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

L iverpool, el 15 ; C orana, e l 17 ; V igo , e l 18; Cádiz, el 2 3 ;  C artagena , e l 25 ; Valencia, 
el 2 6 , y  Barcelona, el 1.® fijam ente de cada mes.

E l vapor I S I . Á  D E  L E Z O I V  saldrá de  Barcelona e l 1.® de Enero  del año pró­
ximo.

Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la  Compañía da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado  en su  dilatado servicio. E ebaja  á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de  ida y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para  
em igrantes de clase a rtesana ó jo rnalera , con facu ltad  do regresar g ra tis  den tro  de  un año 
si no encuentran trabajo. L a  Em presa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

P ara  más in form es en B a r i t c l o n a :  L a Compañía T rasatlán tica , y  Sres, B ip o ly  Com-

Íañia, plaza de  Palacio.— C á d i z : Delegación de a Compañía T rasatlán tica .— M a d r i d :  
>. Ju lián  M oreno, A lcalá.— E i v e r n o o l : Srea. L arrinaga y  C.‘— S a n t a n d e r :  A n ­

gel B . Perez y  C.‘— C o r u ñ a :  D. É . da  G uarda.— V l g 'o :  D . B . Carreras Iragorri.—  
C u r t a g r e n a : Boseh herm anos.—  V a l e o e i a :  D art y  C.*— M a n i l a  : Sr. A dm inis­
trador general de  la Com pañía General de  Tabacos.

ESCOPETA ESPECIAL PARA TIRO DE PICHON
PRECIO NETO 30 LIBR4S ESTERLINAS.

D e p a la n ca  ó  llave de  a rrib a  p a ra  ab rirse  de  g o lp e , con c o s tilla  de ex ten sió n  e x tra -  
fu e rte , llaves d e  re tro ceso , p e rcu to res debajo  del p u n to  de  m ira ;  cañ o n es de l m ejor 
acero  ing le 's, de  30  p u lg a d a s , e l de  l a  izq u ie rd a  fu ll-c h o k e ,  a rreg lad a  p a ra  e stu ch es 
de 2  ’/i p u lg ad as. Se g a ra n tiz a  e l t iro  con  8 */j > 1 V» ; su  peso  sobre 7  lib ras
y  5 onzas : m uy  bien trab a ja d a .

Se rem ite  a l  recib ir e l d inero, S e  e n v ían  in stru cc io n es p a ra  la  seg u rid ad  de  la  
m edida.

C H A R L E S  L A N C A S T E R , pro teg ido  p o r lo s  C lu b s escopeteros de  I lu r l in g h a n  
y  de N o t t in g - I I i l l .  1 5 1 , calle  d e  N eiv-B ond. W . C a sa  estab lec ida  on 1826.

O B R A S  V E N M O l l I J l S  M T I É R R E Z  D E  L A  V E G A
LA ILUSTRACION VBNATO RIA, periódico de  caza y  pesca, on g ran  fo lio , de  bella 

edición, y  con muehoB y  m agníficos grabados. Se publicó durante ocho años, desde p rin ­
cipio de  1878 á  fines de  1885, form ando cada año u n  hermoso v o lum en , encuadernado en 
rústica  con su portada é índico particular.

IIa>)iéndosc agotado desde haco mucho tiem po el volum en del año 1878, so hizo un 
A lb u m  con todas las lám inas que con ten ía, y  es el que desde entonces fo rm a el volumen 
prim ero de  la  colección do los ocho años,

ALBcaf o n  1S78 . . . .  
COLSCCTÓS SE 19 7 S . 
COLECCIÓS DE 1880 . 
Colección d e  1881. 
COLECCIliN DE 1882.
Colección s e  1888. 
Colección d e  1884. 
Colección d e  1888.

10  p c s e tu .  
ió >
SO »
Ii> «
10  >
10  »
1 (1  B  
10 »

100 pCHtSC.

Quedan tan  pocas colecciones de los ocho años, que ye  no  puedo expenderse separada­
m ente el volum en de 1879 por esta r para  agotarse. Los otros sie te  volúm enes so venden 
sueltos á  los precios mareado» á  cada uno. E sta  colección- do los ocho vo lúm enes, como 
queda indicado, so vende a l precio de 1 0 0  p e s e t a s .

So han eneontraiio cuatip  ejem plares in tactoedel volum en agolado de 1878, que se  venden 
con los volúmenes de los siete años s ig u ien tes, forniniidu la  cífiección coiapUla, con 50 pese­
tas  do aum ento cada una, es dec ir, á  1 5 0  p e s e t a s .

H av  tam bién tren colecciones completas con el volum en ile 1878, tirad as aparto  en  papel 
do hilo , con grandes m árgenes, las cuales no se han  puesto h as ta  ahora á  la venta, So 
venden á 2 5 0  p e s e ta s .

ALm A NAQ DBS DB L A  ILUSTRACION VENATORIA para  cazadores v  pescadores. 
Se han publicado los años 1880, 1881, 1882, 1883, 1884 y  1885. Cada uno á  2 5  c é n t im o s  
de p e s e ta .

'SO TA ..—Z"s pedidos ss harán i  la Ai>minmsteAción d e  l a s  O b ra s  V e n a to e ia s ,  T r a v e ­
s ía  DELCONSERVAToniO, NÚM. 3 , ES U adrID .

V A P O R E S - C O R R E O S  A P U E R T O  RICO Y  H A B A N A
eos SSCALAS 1  EXTESSIÓS A

LAS PAL5L4S, puertos de las  ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO 

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
Barcelona, e l 5 ;  M álaga, el 7, y  C ádiz, el 10 de  cada m e s : para  Palm ag, Puerto  Bico 

y  H abana.
Santander, el 20 , y  C oruña. el 21 : para  Puerto B ieo, H abana y  V ertcraz.
B arcelona, e l 25 ; M álaga, el 27 , y  Cádiz, el 3 0 : para  Puerto é ic o ,  con extensión á Ma- 

yagüez y  Ponce , y  para  H ab an a , con extensión á Santiago, G ibara y  N uevitaa, asi como 
á  L a  G uaira, Puerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pacifico , hacia 
N orte y  Sud del Istm o.

V M J Í S  D E L  f l E S  I i E  D I C I E U 6 R E  D E  1 S 8 6 .
£1 d 'a  10, de  Cádiz , e l vapor E S P A Ñ A .
E l dia 2 0 , de  Santander, e vapor R E I I V A  M E R C E D E S .
E l dia 3 0 , de Cádiz, e l vapor C I U D A D  C O l V D A E .

COMPAÑÍA DE LOS FERROCARRILES
D E

MADRID Á ZARAGOZA Y A ALICANTE
SER V IC IO  DE TR EN ES.

Iwinea d o  Mn c l r i d  á A l i c a n t e .
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K. T. a . M. T- T. N.
M a d r id -... e a llá o .. . 7 M 6 .00 6 .J 6 1 0 .0 »  7 .3 6 A lica n te . . s o lid o .. . 1 .6 0 9 Oft
A lcázar. . . . llagad a .. 1 2 .2é 12 .46 2 8 1 1 2 .0 6 La Encina. llegada.. 4 .4 1 12.42
C hinchilla. lleg a d a .. t . *6 17 9 .61 C hinchilla. lleg a d a .. 7 .6 6 4 .8 6 N.
L * E o cín c . lleg a d a .. 7 .61 l . l l A lcázar. . . llegada.. 8.4R 12.13 11.66 12.36
A lica n te . . . lleg a d a ,. 10.61) 4 ,4 6 k & d r ld .. . Bagada.. 9 .8 6 8 .0 6 6 .6 6 6 .16 6 .00

K. H N. K. u . T. K.

I.« i II e  a 4l e  C  a r t  ^  p n a •

SSTACIONSS. M isto . Correo. M isto.

M odiltl.............. e a lid o ...
C h in c h i l la . . . .  lleg a d a ,.

“ .............. 1 ^ . * : ;
C artagena . . .  lleg a d a ..

H.
1 0 .0 0

9 .5 1
6 .3 0

8 .9 6
K.

H.
8 .1 6
6 .17

10 .37

12 .66
T

e .4 6
1 0 ,0 0

N-

estacio.n s s . M isto. Correo. M ixto.

Cartagena. . . .  ca lid a .. .  
U u r d a ..............  lleg a d a ..

c h i i ( c b i u a . . . . | « : :
M adrid.............. lleg a d o ..

T.
6 .0 0
7-48
4 .2 5
6 .18
9 .6 6
1-

M.
1 1 .2 6

1 .3 7
7 .2 6
8 .0 6
6 .1 6
M.

u .
7 .0 0
9 .5 0

l ^ i n e a  i l e Z a r a g ^ o z a .

1STAC10NIS.

Madrid  s& Uda...

S ig ü eo sa  U ^ a d a ,.
A ihftm a. lleg a d o ..
CalotAjrud. . . .  l le g a d o .. 
Z uragosa Uegodo..

Uixto.

u.
T.flt
9 .0$
9 .16

1 2 .26
$ .4 0
4 .4 0
S.S
N.

UisAo.

u.
11.00

1 .0 6

Correo

N.
7 .80  
9 .10  
9 .1 6  

11-87  
2 .0 7  
i . 69 
6.06 
u.

U ix to .

T.
4 .3 6
6 .4 0

T.

Z a r a g o u  «& llds...

^Ihucift llégala..
Sigdenzn  llegad a..
Ouadaloj«r& .. ealidft.. .  
U&drid llegad o..

M ixto. M ixto, Correo M ixto.

S. N.
7 .00 9 .10

1 0 .0 0 1 2 .21
18 .38 1 .16

4 .22 8.48
7 .21 T. 6 .08 M-

6 .12 6.16 8 .6 0
9 .6 0 7 .2 6 7 ,65 9 .0 0
s . B. H K,

L í n e a  d e  M a d r i d  á S e v i l l : « .

BOT-ACIO^BS. M is to . B sp re s , Correo.

M. T, T.
M a d r id , . . . 7 .0 0 6 .2 0 7 .35

A lcázar. . . { lle g a d a .. 1 2 .28 9 .6 0 1 8 . 05
l e a l íd a . . . 1 2 .48 1 0 ,1 0 12 .36

SevUla. . . 7 .16
3i.

9 .2 0
M

2 .2 0
T.

L i n c a  d e  S  e  \

*»TACI0N18. M isto , Exprés. Correo.

N. T. u .
S e ir i l l i . . . . 9 .2 0 6 .2 6 1 0 .0 5
-A lcázar.. , i lleg a d a .. 8 .4 8 4 .4 7 1 2 .9 6

4 .3 3 6 .1 2 1 .3 0
Madrid 9 .36 8 .4 0

U.
6 .0 0
H.

á  11 u  c  1 V a .

HaelvR.................  Mllda...

..............
M adrid.............................. lleg a d a ..

3 .9 0
N.

8 .6 4
9 .2 0
6 .36

T.

Corroo.

M.
6 .1 6

9 .4 0
1 0 .05

6 .0 0
M.

56TACI0NKS. M ixto . Correo.

K.
7 .0 0

7 .1 6
7 .4 6
1 .0 4

T.

N.
7 .3 6

T,
2 .2 0
2 .4 9
7 ,0 6

T.

S ev ill» ............................. lí^alida............
E u e lr o ............................lleg a d a ............

E L  VINO TIN TO
N U E V O  M É T O D O  D E  F A B R I C A R L O  P A R A  P O D E R L O  C O N S E R V A R  Y  E X P O R T A R

B8EVE RESñSEN DE VITICÜLTtfRA Y VINiFlCAClOM,
SDICIÓK OEL A uroil

D. BÁLBINO CORTES Y MORALES.
, U n tomo de 300 páginas, en 4.°, con grabados y  cartoné, 2 pesetas para  
los suscritores de E l Campo y 2,5Ó para  los (jue no lo sean. Los pedidos se 
harán  en la  A dm inistración  de  e s ta  rev is ta , calle M ayor, 78, entresuelo.

SDl 1 H
P A R A  1887

ú t i l  í  lo s  a g r ic u l to r e s ,  l u ^ u l e r o s ,  p e r i to s ,  
p r o p ie ta r io s  

7  a d m ia l s t r a d o r e s  d e  ñ u c a s  rú s t ic a s ,

D .  E N R I Q U E  H . S A B C H E Z B O N I S A N A ,
INGBNISRO AGRÓNOUO

(TstedriUoc y  S e o r e tu io  d .1  I n . t i t i i t o  s g iie o ls  
á «  A ito n so  X II.

I ’p v c io !  n o s  ¡teH otns.

Se vende en las principales libre­
rías, y en casa d(3l autor, calle de la 
Villa, 2, principal,

IA CATALANA.—B aratura positiva 
ide escojictas, cartuchos, revólvers, 

listólas, pólvora, municiones, morra- 
es, cartucheras y toda clase de efectos 

de caza, á precios desconocidos.—Calle 
de la  Cruz, núra. 23, A rm ería de Ca­
rrillo, M adrid .- (129.)

nALZADO I)K CAZA. — Zapatería 
l ;d e  Ensebio Fernández, calle de la 
Salud, mlm. 19,Madrid.—Espeeialid.ad 
en calzado para caza, do todas elases y 
fonnas- Surtido constante, y  se liace d 
m edida,- Medias de cuero y alpargatas 
guai-necidas.—(132.)

SANTA BÁRBARA
SOCIEDAD ANÓNIMA

FÁBBIGA DE PÓLVOBAS
A S T U R I A S  ( O V I E D O . )

- M 1 Í I I A . L L A  D E  O U O
dn la  m ln « rcy m eta lú rg ica  d e  M o d r i l  d e  1688

Montada con la  m aquinaria más 
moderna y  perfeccionac a , y  actual­
m ente sum inistrando pólvoras para la

iiinrina <le guet’r.'t iiacioiiiil.

Con depósito en Vallecas (Madrid) 
de p ó l v o r a s  d e  c a z a ,  m ina, mechas 
(3e seguridad y  dinam ita, bajo la repre­
sentación de I). Baldomero Men(jndez, 
Rastro, 1, pral.

O ficinas: U r ia ,  4 0 , Oviedo.

i  GKNCIA INTERNACIONAL de 
A .  Comisiones y  transportes.—Vega y  
Lespés, Tctuáii, 11, M adrid.— Esta casa 
se encarga de toda dase de compras en 
París y Londres, por inaignificances que 
sean, cuidando del transporte, adua­
nas, etc., liasta el domicilio de sus 
clientes. Perros, armas, enseres de ca­
za, etc.—(48.)

Ayuntamiento de Madrid




